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- EL CEMENTO ARMADO EN LAS CONSTRUCCIONES MILITARES 


La seccion de construcciones del ministerio de la 
guerra, á cargo del comandante é ingeniero Salvador 
Velasco Lugones, acaba de terminar y someter á la 
aprobación del señor ministro del ramo, el proyecto 
del primer cuartel que se ha resuelto levantar en el 
campo de maniobras recientemente adquirido por el 
gobierno nacional con la plausible idea de establecer 
en él los distintos cuerpos que se han alojado siem- 
pre y se alojan aún en esta Capital, además de las es- 
cuelas de guerra y de otras reparticiones militares, á 
cuyo efecto se propone el señor coronel Riccheri hacer 
levantar los edificios indispensables para el conveniente 
alojamiento de las tropas, para la administración y de- 
más secciones, amén de todas las construcciones indis- 
pensables para la mejor instrucción de aquellas y de 
los alumnos de las escuelas, que, hoy por hoy, se halla 
coartada por instalaciones á todas luces deficientes, 
como sucede con el Colegio Militar, que funciona 
en un vetusto caseron de los alrededores de San 
Martin, falto de las comodidades más esenciales, ó 
con la Escuela Normal de Tiro que, como aquél, carece 
absolutamente de la extensión necesaria para la instruc- 
ción militar práctica. 

La construcción á que nos referimos es un cuartel 
para un regimiento de infanteria, habiéndose incluido 
en el proyecto todas las comodidades que requiere 
un edificio de esta índole y consultado los adelantos 
más modernos en materia de construcciones militares, 
según nos ha parecido al recorrer los planos de ésta, 
pues el hecho de ser proyectadas todas las depen- 
dencias de este cuartel de cemento armado, hizo 
que él nos interesara lo suficientemente para hacernos 
prescindir de toda otra consideración respecto de tan 
interesante proyecto, por ser esta la obra más conse- 
cuente de que tenemos noticia se haya formulado entre 
nosotros, hasta la fecha, adoptando ese nuevo sistema 
de construcción que ha recibido su consagración 
definitiva en la última exposición de París y á la que 
consideramos llamada á revolucionar los usos y cos- 
tumbres más inveterados en el arte de edificar, 
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No hemos de entrar en los detalles de ese pro- 
yecto, ni hemos de describirlo en esta ocasión, pues, 
siguiendo la impresión que él nos ha dejado, vamos 


á hacer algunas consideraciones relativas á las ven- 


tajas del nuevo sistema de construcción á que nos 
referimos. 

A ello nos induce, además, la circunstancia de ha- 
ber tenido ocasión de cambiar ideas sobre este mis- 
mo tema con el señor coronel Riccheri, quien, sin 
desconocer las cualidades del cemento armado, se 
nos ha manifestado un tanto rehácio para adoptar 
este nuevo sistema de construcción, pensando lógi- 
camente que, como funcionario público, debe consi- 
derarlo mucho antes de decidirse á hacer lo que po- 
dria conceptúarse como un ensayo por quienes no han 
tenido ocasión de darse cuenta de la utilidad del ce- 
mento armado, que son los más aquí, aún entre los 
que se dedican á construir. 


Como muy bien lo ha dicho ya en estas columnas 
el ingeniero Julio Traverse, al dar á conocer — por 
primera vez en la República Argentina — lo que es el 
cemento armado (*), son ya innumerables las cons- 
trucciones existentes en Europa y en Norte-América 
en las cuales se ha empleado este nuevo material, 
cuyas aplicaciones son, tembién, ilimitadas. 

Es indudable que las construcciones están sujetas 
á subdividirse en varios grupos, atendiendo á su des- 
tino y á ciertas peculiaridades de las mismas, las que 
pueden dar una norma de conducta en cuanto á su 
distribución y materiales más adaptables para su bue- 
na ejecución; de modo que, si tenemos en cuenta 
todas las ventajas que resultan de la asociación de 
esos dos materia!es, que constituye lo que se llama 
el cemento armado, veremos que el empleo de este 
es esencialmente adaptable á un grupo de construc- 
ciones que podriamos llamar militares, como ser, pre- 
cisamente, los cuarteles, arsenales, polvorines, obras 
de fortificación, etc. .En efecto, y para no citar sino 
algunas de ellas, recordaremos aquí que las princi- 
pales son sus condiciones de resistencia, su incom- 
bustibilidad, su economía de ejecución y de conser- 
vación, á las que puede agregarse otra en la que 
aventaja notablemente á las construccioces comunes: 
la higiene, condición esta última tan recomendable 
tratándose sobre todo de edificios destinados á la re- 
union de muchos individuos, como son los cuarteles. 

Las condiciones de resistencia del nuevo material 
no se discuten ya, y la superioridad del cemento arma- 
do, bajo este punto de vista, hace que puedan re- 
.ducirse notablemente los espesores de las distintas 
partes de los edificios, lo que dá, por lo pronto, un 
menor peso, ventaja muy apreciable tratándose de te- 
rrenos poco resistentes, y economía de espacio, que 
lo es en todos los casos. 

Bajo este último punto de vista, recordamos que 
hace pocos días tuvimos ocasión de conocer el plano 
de un edificio de los nuevos mataderos, todo él ocu- 
pado por piletas destinadas á la preparación de carnes 
conservadas, en el que los, tabiques habían: sido 
proyectados de ladrillo, de 0m35 de espesor compren- 
dido el reboque, el que fué oportunamente modifica- 


(— Véase números 98 (tomo V) y 124 (tomo VI) de la RevisTA TÉCNICA, 


REVISTA TECNICA 


do construyéndose aquellos de cemento armado, con 
un espesor de 0,03, resultando que, sobre 50 m!, cal- 
culaado 21 piletas de 2 m. de ancho, se ganasen ; Y 


(0,35. X 20)— (0.03 X 20) — 6m 40 lineales, 
ó sea 3 piletas, con capacidad média de 5000 litros c/u. 


Siendo el cemento armado mal conductor del ca 
lor, resulta un preservativo contra la acción del fuego, 
lo cual es también muy importante, pues contribuye 
á la economía de una construcción, aún cuando má: 
no fuera que bajo el punto de vista del seguro, que 
es digno de considerarse en edificios de carácter mi- 
litar para los que las primas son generalmente eleva- 
das debido á la naturaleza misma del contenido de 
aquellos, gasto difícil de eludir en la mayoría de los 
casos en razón de los valiosos intereses que con él sé 
amparan. 

La economía en la construcción de las obras pro: 
viene : así de la relativa reducción de los materiales 
empleados — tanto mayor cuanto lo son las. cargas 
soportar—como del aumento de capacidad de las fábri 
cas, dada una misma superficie cubierta. En cuanto 
3 la procedente de la conservación de las mismas, 
baste recordar la mayor resistencia y duración de lo 
materiales empleados, y decir que se evitan los frecue 
tes reboques y blanqueos, que son gastos igualmente 
onerosos en construcciones de la clase de la que no 
ocupa, como son ineludibles por razones de higiene, 
bajo cuyo punto de vista es tan patente la conve 
niencia del uso del cemento armado. E 


Hemos dicho que el proyecto de cuartel que mos 
tiva estas líneas es la obra de mayor importancia 
de que tengamos conocimiento, entre las del gé 
nero, proyectadas aquí hasta hoy, lo que probable- 
mente llamará la atención de no pocos de nuestros 
lectores á quienes no ha llegado talvéz la noticia de 
haberse ejecutado ya no pocos trabajos, en esta Ca= 
pital, en los cuales el cemento armado ha sido puesto 
á contribución, y que no saben, por lo tanto, que no 
estamos tan á obscuras en cuanto se refiere al emplec 
del nuevo sistema de construcción —en boga hoy en 
Francia, Alemania, Bélgica, EE.UU. y otras naciones= 
como lo prueban varias obras de esta naturaleza aquí 
ejecutadas, tales como el tesoro del banco francés, el 

” edificio del ferrocarril Central Argentino (Piedad esq. 
25 de Mayo), en el que se ha empleado el cemento 
armado para los entrepisos, un gran depósito en eje 
cución, en Palermo, para el Expreso Villalonga, obra 
esta que se terminará en breve y que se piensa somete 
á ensayos en los cuales intervendrán personas auto 
rizadas y competentes á fin de dejar constancia bien 
abonada de las ventajas del mismo, así como otras, 
numerosas, entre las cuales podriamos cilar puentes (*); 
azoteas, tanques, cañerias de desagúe, pisos, etc. 

Son tantas, en efecto, las aplicaciones del cemen 
to armado, que no nos cabe la menor duda que s 
empleo ha de generalizarse muy en breve en nues 
tras construcciones, pues las condiciones que reun 


(*) Tenemos el dato de un puente de 7 m. de luz y 5 de ancho, eje: 
culado en la quinta del Sr. Frias (Victoria), cuyo arco tiene 0,mi0 
espesor en la llaye, habienio dado excelentes resultados los exp 
mentos sobre resistencia que cnél se hicieron, ejecutados con un ro 
llo de 10.000 kilos de peso, 
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10 pueden pasar desapercibidas á los ojos de los inte- 
gentes en la materia. 
Desde hace mucho tiempo, se busca una solución, 
O hallada hasta hoy, para establecer un tipo de cons- 
ucciones adaptables á las provincias sujetas á tem- 
lores: no dudamos tampoco que esa solución está en 
lempleo del cemento armado, y, en este concepto, 
'eemos oportuno indicar al señor ministro de obras 
licas la conveniencia que habría en hacer estudiar 
ntipo económico y levantar alguna obra modelo de 
sta índole, en Mendoza ú otra ciudad de las que más 
sufrido á cuusa de los fenómenos seísmicos, se- 
uros de que se prestará por este medio un inmenso 
ervicio á los habitantes todos de esa vasta región, 
uyas poblaciones viven bajo la constante preocupa- 
ión de amanecer cualquier día entre los escombros 
6 sus viviendas. 
—Terminaremos estas líneas, dejando constancia de 
satisfacción que nos ha causado el ver que la sec- 


163 


ción técnica de construcciones militares se hi eman-- 
cipado de la rutina que otras reparticiones similares 
debieron haber desterrado cuanto há de sus hábitos, 
hecho tanto más halagúeño por tratarse de una ofi- 
cina de muy reciente creación, y que noshace esperar 
que las construcciones militares serán ejecutadas en 
lo sucesivo con ciencia y conciencia; que no se re- 
petirá la bochornosa historia de «Un cuartel en Li- 
niers », pues sabemos, además, que el señor coronel 
Riccheri se propone dar á los ingenieros militares la 
ocasión y medios de adquirir toda la práctica que se 
requiere para dirigir eficientemente construcciones de 
toda índole, á euyo objeto está resuelto á prescindir 
de todo otro elemento en la dirección é inspección de 
las numerosas Obras que han de ejecutarse en el 
campo de maniobras recientemente adquirido ; idea 
que no podemos menos de aplaudirla dado que el 
ejército cuenta hoy con el personal competente ne- 
cesario para sacar todo el provecho que es susceptible 


de dar tan atinada iniciativa. di 


RN ES es ei 


APUNTES. SOBRE EL TRANSPORTE DE 


FUERZA HIDRÁULICA A DISTANCIA 


(Véase el núm. 127 


TI 


. 


Los datos hidrométricos relativos á un canal industrial, se reducen á la observación de Jas cotas del 


ado y del espejo líquido, cotas que servirán para dar 
egurar un caudal constante Q. 


á las construcciones, dimensiones tales que puedan 


Para que el problema pueda ser comprendido con mayor facilidad, añadiremos aquí un esquema de la 


bicación de la obra en el caso más general. 


ha. 


AI Arima 


Establecido el trazado que, como hemos observado, depende de los varios criterios técnicos y econó- 


os, de la fuerza, de la renta probable, tenemos que 
debe tener el dique de derivación. 


aplicarnos á estudiar primeramente las dimensiones 


Su objeto es encerrar todo ó parte del valle ó del lecho del río, obligando á una parte determinada del 
al de sus aguas'á levantarse lo suficiente para embocar el canal artificial cuyo destino es conducirlas 


a el lugar de su utilización, 


3 
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La parte sobrante ( que se deja al río para salvaguardar derechos de terceros ó, por no ser, en efecto, 
necesaria ) pasa por el vertedero del dique, al que se le dará una luz suficiente para que, en los períodos ( 
bajante, dé paso á una cantidad de agua que corresponda á la diferencia entre el caudal total del río 
la que es necesaria para la derivación. Este cálculo no es díficil, observándo que el umbral del dique di 
derivación debe hallarse á una cota-tal que provoque, arriba de las compuertas de la toma, una sobre-ele= 
vación de agua que permita al ríc—aún en estado de bajante — mantener en el canal moderador la altur 
de agua establecida de antemano. ; 

En muchos casos (como veremos al tratar uno especial), para dar paso al agua que debe ser conser- 
vada al río, se adoptan tipos especiales de diques, manteniendo más baja su parte inferior de manera que 
puedan retener el cascajo y la arena, substituyendo la función del canal moderador, como se verá más adela o, 


Llamemos: 
Qr el caudal residuo (diferencia entre el caudal de bajante del río y el caudal del canal artificial: 


Qr= Q — Qe) a 


H altura del agua arriba del dique. 
H, altura de la misma aguas abajo del dique. 
h. áltura del umbral del vertedero sobre el fondo. 
y valor de la gravedad. 
p pendiente de los taludes. 
$ un coeficiente de reducción de la vena fluida que depende de h, A, H, O J: 


La fórmula que, en la práctica, nos parece dar mejor resultado para determinar la luz del verteder 
es justamente la 


Qr 


._ 3 >>=>=>wp>TDb—_————— === 


Or | 1 
y(4 — aaa eV 2901 HU AO CICFPHFH 


y nos limitaremos Anicamantá ér presentarla, pues nos parece demasiado larga su exposición comentada. 

Para proteger el canal artifici:.1 del ímpetu de las aguas dei río alimentador, especialmente en los pe: 
ríodos de crecientes, impidiendo la formación de depósitos de materiales trasportados por la corriente, ll 
que sería un obstáculo al buen funcionamiento de la derivación, se adopta un canal especial llamado mo 
derador que comunmente se hace correr muy cerca del río alimentador para proveerlo de un dique su* 
mergible, y de un canal de descarga al objeto de remover las materias depositadas en el fondo, y que 
además, juntamente con el primero, sirve á atenuar las variaciones de nivel de la represa. 

La velocidad del agua en el canal moderador ó canal de toma, deberá ser menor que la del cana 
artificial Óó de. conducción y, por consiguiente tendremos que aumentar convenientemente la sección, l 
cual será entonces función” delas velocidades médias que dcsignaremos: en el moderador (v), 
el artificial (v,) y á través de las luces (v,). Admitiéndose, en general que 


v=%y, 
Y siendo constante el.caudal en el canal moderador y en el ertificial, se tendrá 
Q Q 7 2 
(D vy= E AO 10) Spa 3 Ss 


siendo S, y S las secciones respectivas. 


Determinemos ahora las cotas de nivel. 


La cota del fondo del canal. moderador se oblienfácilmente observando que, para la forma, generall 
mente trapezoidal del canal existe la relación 


S=%58=h (LF ph) 


la cual, resuelta respecto de h, nos dá la profundidad de la escavación en el canal moderador y, por lo tanto 
su cota será la cota de la represa desminuida de / siendo p la pendiente de los taludes, / su altura, y 1 
el ancho en su base. 


(1) El ilustre hidráulico Turazza expone la relación : 


: 2=0.427 ¿ a=0.403 
(1D) ad py y Siendo $ — 0.100 % B= 0.140 


según el caso que el término fraccionario de la fórmula esté comprendido entre 0.93 + 0.60 6 entre 0.60 — 0.20. 
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Es natural que la cota del agua en el canal moderador debe ser igual á la de la represa normal y que 
la cota del agua en el canal artificial será igual á esta disminuida de la altura b' del battente (*) altura que 

e determina con la fórmula bien conocida de los descargadores (*). 

La cota del agua en el canal de conducción será igual á la cota de represa menos la altura del ba- 
ente, y la cota del umbral será igual 4 la cota del agua en el canal de conducción menos la altura de 
las aberturas de la toma. : : 

El dique llamado sumergible (justamente porque el agua, rebalsándolo vuelve al río en cuanto alcan- 
Á una cota de nivel superior á la admitida, que es de 2 4 cm. sobre la cota de represa, tendrá una 

llura igual á la que tiene el agua en el canal moderador, es decir á lá cota de represa disminuida de la 
sola del fondo. En cuanto á su extensión, no siendo bien definida, teóricamente, el caudal de agua que pasa 
sobre un vertedero paralelo á la corriente, ella se determina generalmente por medio de la fórmula del hi- 
dráulico Castelli, aunque el resultado que el.a dá no coincida siempre con las leyes del movimiento uni- 
forme. 
No nos detendremos á esplicar el uso de la fórmula teórica que puede ser de utilidad en casos seme- 
antes, adoptándola sin discusión, porque ello nos demandaria demasiado espacio. 


Aplicando por lo tanto dicha regla, aunque no sea de escrupulosa exactitud, para determinar la longitud 
del largo sumergible tendremos : 


du )-10 y. LV E, + V HH, a Y YO MN 
Pz Ha 7% VE =V HA) (VH, +V HH, A.) 


iendo H, H,, H, y H,, respectivamente, las alturas 
el agua arriba del dique, del principio y fin del mo- 

ador, y del dique sumergible, que dependen, hasta 
erto punto, de nuestro arbitrio. 

Espuesto lo que antecede, para determinar el va- 
len la (111), tendremos que eliminar una incóg- 
la que aparece en el segundo miembro: — la C que 

l caudal de agua que pasa en el moderador, ad- 

da la altura A :— Esta es igual al caudal total 

3 creciente disminuido del que pasa al travéz del As agE 

rtedero, del umbral del dique y del descargador. 

' Culculados con la ayuda de la (1) estos caudales parciales, teniendo en cuenta el valor que asume y 
lambién en este caso subsiste la relación (11) de la nota (?)) podremos conocer el volúmen de agua C 
8 pasa por el moderador en períodos de crecientes y hallar el valor de /. 


== 
e ys 
— - 


po 


| e o 


«e o 
A 


1 


fo ndo moderador 


1 


La necesidad de no extendernos demasiado para no exceder los límites de estos sencillos apuntes, nos 
] modo á dejar la explicación de algun detalle de cálculo, considerando también que raras veces 
os lienen una completa aplicación, pues en los pro-yectos de canales industriales hay que eliminar á me- 
do una ú ctra de las obras de mamposteria, como por ejemplo, el moderador, el dique sumergible ó al- 
no de los canales de descarga. 

Para que resulte más claro y comprensible el desarrollo general de un ¡proyecto de esta naturaleza, nos 
bonemos citar, como ejemplo, al canal industrial del « Cellina» actualmente en construcción en el Ve- 


0, (Italia) el que nos parece elaborado de una manera sencilla y, al mismo tiempo, conforme á to- 
los principios de la hidráulica. 


A Ing. César Menegazzo. 


nta Fé, agosto de 1901. 
; A 


2) Parte fija bañada por el agua, arriba de las aberturas de la toma. 


2) Si entre las velocidades de los dos canales, moderador y artificial, existe la relación(siendo como antes indicamos Y < vi ), observa» 


E Y (v,) 


Y e el agua, para pasar de la velocidad vá la y, y por choque en el pasaje de v» á v,, pierde en fuerza viya como si hubiera hecho 
abajo correspondiente á su caida de una altura b, es decir. 


AS E A a 1 0 y 
Q, Va == —_— 


Ss p 5 siendo a y b el ancho y el alto de las aberturas de las compuertas (qne se ¡consideran como mejor nos 
hd 


1) y el valor dezla gravedad; el valor del ballente se transforma así en el siguiente, que facilmente se calcula : 


E E de 5242 A TS ) 2 
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SECCIÓN II. -- TÍTULO IV 


CAPÍTULO 1H 


DEL. CONTRATO. DE TRASPORTE POR TIERRA, POR LAGOS, CANALES Y RÍOS 
B INTERIOR: S 


Continuación. -- ( Véase N) 130) 


$ .... — RESPONSABILIDADES DEL PORTEADOR: 1” 
CASO DE TRANSPORTES SUCESIVOS. — Código de Comer- 


CIO. —Art. 171. El acarrcador responde por los acarreadores subsiguien- 
tes encargados de terminar el traspote. Estos tendrán derecho de hacee 
declarar en el duplicado de la carta de porte, el estado en que se 
hallan los objetos del trasporte, al tiempo de recibirlos, presumiéndose, 
á falta de tal declaración, que los han recibido en buen estado y con- 
forme á la carta de porte. 

Los acarreadores subsiguientes quedan subrogados en los derechos 
y obligaciones del primer acarreador. 

[Véase los arts. 163, 169 y final del 479, Sup. C. Fed. tomo 49 pá- 
gina 409; tomo 53 págs. 30 y 357. Cám. de apel. en lo Com. tomo 18 
pág. 316, tomo 19 pág. ... tomo 34, pág. 37; tomo 36, págs. 38 y 94 > 
tomo 37, págs. 89 y 106; tomo 42 pág. 179; tom> 43 pág. 260; tomo 
53 pág 207; tomo E6 pág. 390, ] 

Ley de ferrocarriles, art. 64 - - Las empresas combinadas pueden ser 
consideradas como una sola empresa para todos los efectos de la con- 
tratacion en materia de transporte, sin perjuicio de las acciones que 
puedan corresponder entre si á las respectivas compañías, por conse- 
cuencia de las bases de la combinación. 


Las disposiciones de estos artículos han sido re- 
queridas, porque antes de su vigencia en el Código 
francés, los empresarios y comisicnistas de trams- 
portes pretendían eludir esta responsabilidad y que 
se les aplicara solamente las reglas ordinarias del 
mandato. (Merlin Repertorio. Vo Comistonista, $ 6), 
pero esta pretensión fué rechazada constantemente 
por la jurisprudencia, que el Código no hizo sinó 
convertir en ley (Bedarride n* 275. ) 

La culpa ó negligencia de los comisionistas, em- 
presarios y porteadores subsiguientes hasta terminar 


el transporte, se juzgan como hechos personales del : 


primero que contrató; la autorización expresa ó tá- 
cita de sustituir no exime de responsabilidad al pri- 
mero, hay un solo contrato y este está hecho por e 
primero y la intervención de intermediarios en nada 
lo altera. 

De ahí que cuando una persona ó empresa se en- 
carga del transporte de mercaderías es responsable 
de su conservación y remesa en buen estado al des- 
tinatario, aunque para ese transporte se haya valido 
de varios comisionistas, empresas ó acarreadores 
sucesivamente; —y esto sucedería aún cuando el 
primer porteador, señalando al expedidor el comisio- 
nista intermediario á quien la pérdida ó deterioro de 
la mercadería es imputable, lo pusiera en el caso de 
ejercer contra este último su acción por daños y 
perjuicios; sobre todo si para perseguir al interme- 
diario, el remitente estuviera obligado á dirigirse á 
los tribunales extrangeros ;—porque el porteador ó 
comisionista primitivo, ha podido verificar el estado 
de los bu:tos, al serle presentados por el cargador, 
y responde por las pérdidas ó averías que tengan á 
la llegada, sin que sea necesario entrar á averiguar 
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cual de los intermediarios es responsable de ellos, 
para con el primer transporlador. 

Alauzet en el tomo 2” inciso 970 y Bedarride en 
el 279, fundados en varias sentencias de la Corte de 
Casación, traen esta importante doctrina: Del prin: 
cipio de que el intermediario es un .mandatario del 
principal resulta que, si recibe instrucciones del re 
mitente mismo, está obligado á conformarse á ellas 
sin poder pretender que él no está obligado á reci 
bir órdenes sinó del primer acarreador, y en su con: 
secuencia cuando el cargador ordena á un irterme 
diario suspender la marcha y entrega de las mercas 
derías al destinatario, caído en insolvencia, y nO 
obedece á la instrucción, el primer acarreador és 
responsable del perjuicio sufrido por el remitente qu 
no ha podido Lacerse pagar las mercaderías entre: 
gadas contra su orden (Cast. 13 febrero 1882 ). 

Cuando el intermediario ha sido elegido por 
remitente mismo y lo ha designado en la carta di 
porte; como si por ejemplo, ordena en ella « para se 
mandada por vapor Orion », entonces es el caso de 
mandante que elige el substituto, y no tiene dereclh 
á exigir resnonsabilidades al primer mandatario, qu 
no ha elegido y solo cumplido las órdenes del man: 
dante ($... ). 

Pero sí, por ejemplo, enlre dos puertos no hu 
biera sinó un solo buque « Orión » que hiciera el trá 
fico, la designación hecha por el remitente en l 
forma indicada no bastaría para eximir de responsé 
bilidad al primer porteador, porque esa indicació 
equivale á la del camino á seguir; sería preciso, pal 
que el porteador sé eximiera, que se dijere expresa 
mente que se le eximía. 

Independientemente de la acción contra el prime 
porteador el remitente tiene una acción directa co 
tra los intermediarios, y lo mismo cel destinatar 
en su caso (art. 1961 (1927) Código Civil); pe 
el intermediario no responde al remitente de 
averías Ó pérdidas ocurridas en el transcurso di 
viaje, sinó de las ocurridas mientras los objetos tran 
portados han estado en su poder, y el remitente q 
quiere ejercer su acción contra el intermediario del 
empezar por probarle este hecho, 

Sin embargo, la Corte de Casación francesa 
juzgado que esa prueba no era necesaria, cuando 
importancia del déficit del peso es tal que entre 
indicado en la guía y el peso efectivo en el mome 
to de la entrega al intermediario fuese perceptible 
simple manejo de los bultos, (27 julio 1873). 

Pero cuando el intermediario ha recibido los ele 
los sin observación en la guía ó carta de porte, 
presuma que los ha recibido en buen estado y con 
pletos y entonces es él quien tiene que probar ql 
la pérdida ó avería no ha sucedido mientras los elel 
tos estaban en su poder; pues por el hecho de 
observar cae en las responsabilidades de todo po 
teador al recibir los efectos. 

Del hecho de que cada acarreador subsiguiel 
te se considera tal para cou el auterior y ren 
tente para el que le sigue y de que se subroy 
este en los deberes y derechos de aquel se sigu 
1% que cuda uno de los subsiguientes acumula las 
ponsabilidades de los anteriores, y, por consiguien 
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que si reclama el precio del transporte hasta él, pueden 
oponersele la deducción de una averia ocurrida hasta 
él; 2 que puede y debe cobrar los fletes y gastos 
hechos por los anteriores acarreadores hasta el mo- 
mento del pago; 3” que contrae el deber de ejecutar 
el transporte hasta su término en las condiciones 
que constan en la carta de porte, asumiendo para 
los que le siguen los deberes y derechos de primer 
cargador, con las obligaciones y derechos que emanan 
del estado actual de cosas. 

Las relaciones que los intermediarios entre si guar- 
dan; están perfectamente definidas cada uno responde 
de lus pérdidas, daños y averias que resulten á los efec- 

tos mientras estos estén en su poder y tiene el de- 
recho de que se le paguen sus fletes y gastos. 

La Cámara de Apel. en lo Civil de la capital federal 

(Série 3 tomo 8" pág. 148) en una sentencia que 
ponemos íntegra al final de este capítulo, ha sentado 
una jurisprudencia que creemos justa. La respon- 
sabilidad de los intermediarios para con los pasajeros, 
y, á mayor abundamiento, por lo relativo á las cargas, 
es exigible no solo por la culpa ó falta de los inter- 
mediarios, sinó por lo que resulte de vicios en el 
material de transporte, cuando éste pasa de uno á 
otro, para hacerse el transporte sin transbordo. 
En el caso juzgado, como se ve de la sentencia, 
se trataba de un furgón, uno de cuyos ejes adolecia 
de vicios, que la empresa demandada pretendió ser 
vicio de fabricación, pero el dictámen pericial, dijo 
que podia tambien ser una mala soldadura; la rotura 
del eje produjo una de las mas tremendas catástrofes 
que ha presenciado el país. Ni constancia habia de 


que se hubiera reconocido el furgón reglamentaria- 


“mente. Eu esa sentencia se declaró que los vicios 
“del material no eran caso fortuito, y que la empresa 
en cuyo poder se hallaba el vehículo era responsable 
por los daños. 
Sentencia justa, fundada en la opinión de Bedarrido. 
“Y cosa curiosa, ni en primera ni en segunda instancia 
se hizo alusión siquiera al derecho comercial, ni á 
la responsabilidad de los intermediarios en materia 
“de transportes, aunque se resolvió una de las mas 
“graves cuestiones de este punto de derecho comercial. 
La ley de ferrocarriles vigente fué sancionada un 
“año despues, estableciendo la doctrina de la sentencia 
de la Cámara de lo Civil; pero esa sanción no cra 
necesaría, porque ya estaba dada en el art. 171 del 
"Código de Comercio que comentamos. 
Ese artículo de la ley de ferrocarriles no está bién 
redactado, ni su última parte es necesaria. Desde que 
“un ferrocarril es considerado cargador para con el 
“que le sigue en la combinación, las bases de la com- 
binación (si las hay ), regirán en todo lo que no se 
“oponga á las disposiciones del Código, limitando las 
obligaciones y. responsabilidades impuestas por él. 
Este es uno de los inconvenientes que tiene el re- 
petir disposiciones toriándolas de fuentes diversas ; — 
complicando inecesariamente la legislación en vez 
de simp!ificarla. 
«La Cámara de Apelaciones en lo Comercial ha 
dictado también las siguientes sentencias : 


«La empresa que contrata el transporte es la única 
esponsable de la entrega -en el punto convenido, sin 
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perjuicio de las responsabilidades en que con respecto 
á ella incurran otras empresas, cuyas vías tenga ne- 
cesidad de usar para el cumplimiento del contrato de 
porte tomo 36 pág. 37. » 

«El cargador tiene derecho para negar á los aca- 
rreadores subsiguientes, intervención en el juicio sobre 
devolución de fletes, iniciado contra el acarreador — 
tomo 37 pág. 106. » 

Esa jurisprudencia es aplicable á todo género de 
transportes, porque existe la misma razón para ello — 
y está regida por los artículos 163 y 171 del Código 
de Comercio. 

Una barca. un carro, un coche, están en el mismo 
caso que un furgón, sea que los emplee el porteador 
como simple tractor, cobrando el solo kilometrage 
ó tracción, sea alquilado, sea por cuenta y riesgo de 
otra empresa en virtud de convenios que con ella tenga 
celebrados, puesto que no pueden afec- tar esos con- 
venios á terceros extraños. 


S ... — RESPONSABILIDADES DIRECTAS Y DE LOS 
PORTEADORES EN CUANTO Á LAS MERCADERÍAS — Codigo 


de Comercio — Art. 170 — La responsabilidad del acarreador em- 
pieza á correr desde el momento en que recibe las mercaderias porsi 0 
por la persona determinada al efecto, y no acaba hasta despues de 
yerificada la entrega. 

[Sup. Corle federal: tomo 13 pág. 318; tomo 14 pág. 341; tomo 33 
pág. 30; tomo 40 pág. 88; tomo 49 pág. 366; tomo 37 pág. 357. 

Cám. de Apel. en lo Com.; tomo 18 pág. 316; tomo 49 pág. 202; 
tomo 30 pág. 230; tomo 36 pág. 106, tomo 42 pág. 179; tomo 43 pá- 
gina 260; tomo 53 pág. 207; tomo 36 pág. 390; tomo 60 pág. 303.] 

Art, 474. Respecto de las cosas que por su naturaleza se hallan 
sujetas á una disminución de peso ó de medida, el porteador podrá 
limitar su responsabilidad hasta la concurrencia de un tanto por ciento, 
previamente determinado, que seestablecerá por cada bulto. si la cosa 
estuviera dividida en bultos. 

No habrá lugar á la limitación de la responsabilidad espresada, si 
el remitente ó el destinatario probara que la disminucion no proviene 
como consecuencia de la naturaleza de las cosasó que por las circuns- 
tancias del caso no podía llegar á la cuantia establecida. 

[Cám. de Apel. en lo Com.: tomo 42 pág. 449.] 

Art. 476. Aunque las averias ú pérdidas provengan de caso fortuito 
ó de vicio propio de la cosa cargada, quedará obligado el porteador á 
la indemnización, si se probase que la averia ó pérdida proviene de su 
negligencia ó culpa, por haber dejado de emplear los medios ó pre- 
£auciones practicadas en circunstancias idénticas por personas dili- 
gentes. 

[Sup. Certe federal : tomo 51 pág. 48. 

Cám. de Apel. en lo Com. tomo 418 pág. 316; tomo 36 pág. 38, tomo 
53 pág 420; tomo 60 pág. 363. ] 

Art. 477. Si se tratase del trasporte de determinadas especies de 
cosas frágiles ó sujetas á fácil deterioro, de animales, ó bien de tras- 
portes hechos de un modo especial, las administraciones de ferro-carriles 
podrán estipular que las pérdidas ó averias que se presuman derivadas 
de vicio de las mismas cosas trasportadas, de su propia naturaleza, ó 
de hecho del remitente ó del destinatario, si su culpa no fuese 
probada. 

[Sup. Corte federal: tomo 44 pág. 25. 

Cám. de Apel. en lo Com.: tomo 33 pág. 36.] 

Art. 182. Las dudas que ocurriesen entre el consignatario y el 
porteador sobre el estado de los efectos al tiempo de la entrega, serán 
determinadas por peritos arbitradores, haciéndose constar por escrito 
el resultado. 

[Sun. Corte federal: tomo 12 pág. 386; tomo 17 pág. 272; tomo 24 
pág. 410, tomo 43 pág. 308. 

Cám. de apel. en lo Com. tomo 43 pág. 423.] 


El art. 170 establece que la responsabilidad del 
acarreador empieza desde que recíbe los efectos y no 
acaba hasta después que: los ha entregado ; — pero 
esta disposición en nada altera las de los artículos 
545 (511) 546 y 547 (513) del Código Civil en vir- 
tud de los cuales el acarreador, desde que ha con- 
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traido la obligación de transportar, es responsable 
de:la omisión de las diligencias que exige la natu- 
raleza de su obligación; y por lo tanto es responsa- 
ble aún antes de recibir los efectos, si ha incurrido 
en mora de recibirlos. —($ ...), y en el caso de 
empresas reglamentadas por sí ó por los Poderes 
Públicos cuando no los ha recibido de acuerdo con 
los reglamentos. 

Por ejemplo ; la empresa que ha publicado un re- 
glamento, diciendo que recibirá mercaderías de tales 
á tales horas, ó encomiendas hasta tal hora antes de 
la salida del convoy, si dentro de les horas regla - 
menlarias se presentase un remitente á entregar y 
no le fuesen recibidos losefectos, sin causa justicada, 
responderá la empresa por las pérdidas ó deterioros 
que ocurriesen aún por caso fortuito ó fuerza ma- 
yor; ó por vicio propio de la cosa, si es de los que 
sobrevienen por transcurso del tiempo, como la pu- 
trefacción de las carnes, la acidificación de las le- 
ches y otros semejantes. 

El lechero que se presenta con sus tarros para ser 
cargados en tiempo, en el tren que debe llevarlos al 
lugar de consumo, y no le son recibidos, tiene el de- 
recho de cobrar el importe del valor de la leche en 
el punto de destino, menos el valor del flete, si la 
leche se ha puesto agria en la demora de cargarla, 
ó llega al destino averiada por el tiempo transcurri- 
do; y lo mismo debe decirse de las frutas, verduras 
y carnes, destinadas á consumirse en estado fresco. 

Si estando la empresa en mora de recibir, por 
ejemplo, el trigo cargado en una chata, sobreviene 
un accidente que lo avería ó pierde, la empresa res- 
ponde no sólo del valor de la avería sinó también de 
todo daño que sobrevenga al cargador, por razón de la 
no entrega en tiempo oportuno en el lugar de destino. 

La entrega de los efectos puede hacerse al mismo 
porteador ó ála persona que él tenga encargada de 
recibirlos; pero no puede considerarse como tales á 
los sirvientes del acarreador empleados en el servi- 
cio de la casa de éste, ni á los que no intervienen 
en el negocio de transportes en las oficinas destina- 
das al negocio. Más aún, la entrega hecha al con- 
ductor en las empresas de mensagerías y trenes, 
al patrón de una barza, no obliga, si se hace en el 
punto de partida ó en lugar en que haya represen- 
tante del acarreador, porque él no tiene allí facultad 
para recibir; los bultos deben presentarse al registro 
para ser inscriptos; sólo durante el viaje los conduc- 
tores son representantes del porteador y obligan á su 
mandante. (Troplong, Louage núm. 931, 932, 934 y 947 
—Alauzet, tomo 2 núm. 897,—Bedarride, núm. 240 y 
Segovia; nota 591 y el común de los autores.) 

Recibidos los efectos, el acarreador está obligado 
á poner en su custodia, conservación y conducción 
todas las diligencias y medios practicados por las 
personas exactas en el cumplimiento de sus obliga- 
ciones en casos semejantes, (art. 162); porque es 
un mandatario asalariado; es además persona que 
ofrece prestar un servicio y debe tener la pericia para 
prestarlo ; no puede excusarse por impericia, aunque 
realmente no-la tenga: debe tenerla; como todo 
aquel que ofrece servicios para los que se requieren 


conocimientos de cualquier orden y prácticas espe- 


ciales, debe buscar quien los tenga y le sirva y res- 
ponder por las faltas de impericia ú omisión de es-- 
tas personas de quien se sirve. (Art. 162). 

Aún después de la entrega, la responsabilidad con- 
tinúa si el recibidor no los recibe conforme y recla- 
ma dentro del término, como veremos más adelante. 

La Suprema Corte Federal, (1.57, pág. 357 ), ha fa- 
llado «que el auarreador que no hace la elrega exacla 
de las mercaderías transportadas y no prueba que 
esto ha sucedido por culpa del destinatario, está 
obligado á abonar el valor de las que deja de entre- 
gar.» Lo que prueba, y es la doctrina justa, que el 
acarreador no responde del caso de fuerza mayor y 
del fortuito; pero si de la culpa del remitente y del 
recibidor á quienes sirve. si no prueba la existencia 
de esa culpa en ellos. 

El porteador es un depositario y como tal está 
obligado, mientras tiene los efectos en su poder, á to- 
dos los cuidados que exige la guarda y conservación 
de las mercaderías durante el viaje, como por ejem- 
plo, repasar los toneles que pierden (Código de Co- 
mercio art. 2238 (2204); Pardessus núm. 542), sien= 
do los gastos de conservación por cuenta del carga- 
dor ó de quien corresponda ; (Dr. Segovia nota 597 ;) 
y si no lo hiciese responde por los daños y pérdidas 
que sufran á las mercaderías. 

_No puede servirse de los efectos porteados, y si lo 
hiciese pagará el alquiler ó la pérdida y daños y per- 
juicios que con ello causase (art. 2243 (2209) del 
Código Civil. 

Tampoco puede abrir la caja ó bulto cerrado ó 
sellado, sin «autorización expresa del cargador. La 
autorización no se presume sinó cuando tratándose 
de una caja se le confía la llave y cuando no puede / 
cumplir las órdenes del cargador sin abrir la caja ó 
bulto cerrado. El acarreador y todos los intermedia- 
rios que llegan á tener conccimiento del contenido 
del bulto cerrado, aunque lo hayan abierto con au- 
torización del remitente, están obligados á guardar el 
secreto, so pena de respunder de todo daño que 
causen al remitente y al recibidor, á menos que el 
secreto por la calidad de las cosas depositadas los 
expusiese á penas ó multas (arts. 2239 (2205 ), 2240 
y 2241 (2207 ) del Código de Comercio. (Troplong, nú- 
meros 917 y 937 du Louage.) 

Son de cuenta del acarreador los daños ó menos- 
cabos que sufran los efectos que no provengan de 
vicio propio, caso fortuito ú fuerza mayor ( Suprema 
Corte Federal, tomo 14, pág. 96). ó de dolo ó culpa 
del cargador ó del destinatario. 

Respecto del vicio propio resultante de la calidad 
ó naturaleza de las cosas que se pican, tuercen, 
agrían, fermentan Ó se pudren, hay que tener en 
cuenta, como hemos dicho anteriormente, si esto no 
sucede á causa del retardo en el viaje; porque en- 
tonces son á cargo del porteador, mucho más cuan- 
do por razón de ese mismo vicio propio se pagan 
fletes especiales para que el transporte se haga con 
la velocidad necesaria para que lleguen á su destino 
antes del liempo en que ese vicio produce los efec- 
tos que averían la mercadería; —ó si esos efectos se 
han producido por causa de falta de los cuidados Q 
de colocación ó de otros que ellos exijan. 
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Los que proveen los mercados de pescado, por 
ejemplo, y usan los trenes de pasajeros y de combi- 
nación teniendo en mira que llegarán en tiempo 
oportuno al mercado, si los trenes se retardan, si el 
pescado se pons ó sufre los efectos de! sol ó del ca- 
lor, si se pierde la combinación y llega á su destino 
con solo seis horas de retardo, las empresas deben 
pagarlo si se avería, como cuando llega fuera de las 
horas de mercado en que la mercadería se suele 
vender. 

ll transporte de los huevos, de las uvas y de 
todo lo que se rompe ó machuca por los choques 
excesivos exige por las empresas cuidados especia- 
les que no pueden omilir; cuando los maquinistas, 
por falta de cuidado necesario producen, en los arran- 
ques y paradas, golpes capaces de hacer saltará los 
pasageros de sus asientos—los casos son demasiado 
frecuentes para que se pueda decir que hay exage- 
ración—estas mercaderías llegan en un estado la- 
mentable, y si ellas están embaladas y colocadas de 
manera que no se estime viciosa, las empresas de- 
ben responder de la manera brutal con que se tratan 
los bultos al cargar y descargar; tan brutal que sin 
fijarse en lo que debe ir arriba y abajo tiran los bul- 
tos y los hacen rodar ó voltear sobre sus caras, sin 
miramiento alguno. Basta pararse al lado de un fur- 
gón, á la salida ó á la llegada de un tren, para darse 
cuenta del modo atróz con que se tratan los bultos 
de toda clase. 

La fuerza mayor y el caso fortuito de que trata- 
mos en el $ ..., requieren algunas ampliaciones; la 
sentencia de la Cámara de lo Civil, de que nos he- 
mos ocupado en el $ , lo demuestra. 

La Cámara de lo Comercial de la Capilal, en el 
lomo 78, págs. 5, 30, 61 y 70, ha sentado la justa doc- 
trina de que: todo acontecimiento ordinario ó ex- 
traordinario que pueda ser previsto y evitado por el 
acarreador no debe ser considerado caso fortuito ó 
fuerza mayor. 

El caso de robo á mano armada constituye en ge- 
neral una fuerza mayor, pero no es fuerza mayor, si 
por un aumento de velocidad, si por una parada an- 
les de llegar al lugar en que se tiene noticias de que 
el robo puede suceder, se ha podido evitar. La Corte 
de Casación francesa ha juzgado, y Pardessus nú- 
mero 546 ha sentado la doctrina justa. de que la 
fuerza mayor no es una excusa cuando no se han to- 
mado las precauciones urdinarias para evitar el ac- 
cidente y que el robo no puede reputarse fuerza ma- 
yor sinó en tanto que el porteador ha hecho todo 15 

que de él depende'para evitarlo. 

Tampoco puede considerarsé como caso de fuer- 
za mayor el incendio ocasionado por el contacto 
de un cargamento de materias inflamables tales como 
los ácidos nitrosos, los aceites y los barnices. En este 
caso el comisionista de transportes no puede alegar 
que él no ha suministrado el cargamento entero y 

, que ignoraba lo que otros hubieran cargado. 
Las averías producidas por las heladas no son 
tampoco hechos de fuerza mayor durante el invierno, 
pero lo serían si una helada tardía ó muy temprana 
produjese las averías. 

Tampoco es caso de fuerza mayor la huelga del 
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personal del porteador, si puede proporcionarse otro 
que lo substituya, no importa ó qué precio, como no 
lo es el retiro ó enfermedad del mismo; pero una 
huelga general, que impide tomar el personal nece- 
sario es caso de fuerza mayor. 

ls caso de fuerza mayor la interrupción del viaje, 
de la carga ó descarga hechas por orden de antori- 
dad, como si se detiene un tren para esperar la co- 
rrespondencia ó para que lleve tropas, ú otro caso 
semejante. 

Tampoco hay fuerza mayor cuando las mercade- 
ríás son embargudas ó confiscadas por no haberse 
llenado las disposiciones de las leyes fiscales. 

Il porteador no puede excusarse con la fuerza 
mayor, cuando no ha obedecido las órdenes del car- 
gador respecto del camino, clase de vehículo y em- 
presa intermediaria elegida; aunque alegue que ha 
creido hacer mejor; ni tampoco si está en mora ó 
ha incurrido en culpa á la que pueda atribuirse el 
suceso y siempre, cuando ha faltado á las leyes Ó 
reglamentos que rigen el caso. 

Ll porteador que invoca la fuerza mayor ó el caso 
fortuito debe probar que no ha habido de su parte, 
de los intermediarios y dependientes imprudencia, 
negligencia Ó incuria, que no*ha podido preveer, 
evitar ni atenuar los efectos del suceso que ha oca- 
sionado la pérdida. (Merlin, cap. v” Mensagerias, $ 11, 
núm. 2—Pardessus n.* 545—Troplong, Louage n.* 937.) 

La prueba de cualquiera de los hechos relativos 
al vicio, al caso fortuito Ó á- la fuerza mayor, ín- 
cumbe al acarreador dice el art. 172 y la de negli- 
gencia ó culpa del porteador á cargo del que la alega 
art. 176. Esta última prueba puede resultar, del sim- 
ple transcurso del tiempo, ó del estado de Jos emba- 
lajes, porque si se presume que se han recibido en 
buen estado y bien embalados, cuando un cajón: que 
contiene huevos, por ejemplo, aparece roto, no se 
necesitará más prueba de que ,si ellos lo añ sido, 
ha sucedido por causa del golpe que fué capáz de 
romper el cajón, y en este caso la responsabilidad 
tendrá lugar aúnque se hubiese pactado que la em- 
presa no respondería por las mermas, deterioros ó 
pérdidas en los términos del art. 175, de que vamos 
á ocuparnos, porque en ningún caso puede pactarse 
sobre el dolo ó culpa futuros, y en todo caso el aca- 
rreador recibe el precio del flete. 

El art. 177 es una condensación del art. 424 ale- 
mán, para los ferrocarriles; á nuestro entender no es 
felíz, por las dudas que deja, y porque, como en el 
aleman, se relaciona con las empresas, de ferrocarri 
les, cuando en verdad sus disposiciones son aplica- 
bles hasta á los mozos de cordel, á todos los medios 
de transporte, y acaso sea más necesario á los arrie- 
ros que hacen á lomo de mula el transporte de vinos, 
quesos, pasas y de loza y vidriería en la provincias 
andinas que á los ferrocarriles mismos, y con segu- 
ridad las tropas de carros hacían uso en el Interior 
de las facultades á que se refiere el artículo, mucho 
antes de que se dictura cli primer Código de Comer- 
cio, en 1862. 

La inteligencia del artículo nos parece que resul- 
tará, mejor que de ningún comentario, de transcribir 
la fuente, que es el 424 alemán como hemos dicho. 
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Art. 424. —Puede estipularse : * 


«1r En lo que concierne á las mercaderías que, pré- 
vio acuerdo con el remitente, pueden ser lrans- 
portadas en vagones descubiertos, que el ferro- 
carril no será responsable de las averías que pu- 
dieran resultar de los riesgos particulares á este 
género de transporte ;» 

«2" En lo que concierne á las mercaderías que, aun- 
que su naturaleza exija un embalaje para- preser- 
varlas de pérdida ó de avería en el curso del 
transporte, sean, según declaración del remitente 
escrita en la carta de porte, como no ó insufi- 
cientemente embaladas, que no incurrirá en res- 
ponsabilidades por averías sobrevenidas por conse- 
cuencia del riesgo proveniente de falla de embalaje 
ó de un embalaje defectuoso ; » 

«3 En lo que concierne á las mercaderías que, se- 
gún el contrato, deben ser cargadas y descarga- 
das por el cuidado del remitente, que no habrá 
responsabilidad por razón de las averías que son 
consecuencia del riesgo de carga ó de descarga, 
ó de una carga defectuosa ; » 

«4 En lo que concierne á las mercaderías que, por 
consecuencia de su esencia natural, son particular- 
mente susceptibles de pérdida Ó de avería resul- 
tante de roluras, derrame, deterioro interior, de 
un rezumo extraordinario, etc., que no se respon- 
derá del perjuicio resultante de esos riesgos ; » 

«5 En lo que se refiere al transporte de animales 
vivos, que no se responderá del perjuicio resul- 
tante del riesgo especial inherente al transporte ; » 

«6 Un lo que concierne á las mercaderías acompa- 
ñadas, que no se responderá del perjuicio resul- 
tinte del riesgo del que se había intentado garan- 
tirlas haciéndolas acompañar. » 

«Si se ha convenido en una de las disposiciones 
autorizadas por el presente artículo, se reputa esli- 
pulado que se presumirá, hasta prueba en contrario, 
que el perjuicio sobrevenido es reulmente consecuen- 
cia del riesgo no asumido, si fuera materialmente 
posible que proviniera de ese riesgo. » 

«No puede oponerse excepción de descarga de 
las responsabilidades estipuladas en virtud del pre- 
sente artículo, si se prueba que el perjuicio resulta 
de falta de la administración del ferrocarril ó de sus 
dependientes. » 


Corregido el lenguaje de este artículo, apropián- 
dolo á nuestro modo jurídico, debió conservarse, 
subslituyendo las palabras vagones, por vehículos, y 
compañías de ferrocarril por acarreador, porque como 
hemos dicho antes, si los ferrocarriles producen más 
frecuentemente estos casos, ellos son propios de 
todo género de trensportes. Las antíguas trópas de 
carros y las modernas lo demuestran. 

Til art. 174 se ocupa de las mermas que sufren 
ciertas mercaderías, por su naturaleza ó las del em- 
vase que generalmente se emplea, como es el espo!- 
voreo de las bolsas en materias pulverulentas, como 
las harinas, cales apagadas y cementos; por evapo- 
ración, como los vinos y líquidos en general, conmte- 
nidos en vasijas susceptibles de trasudución, el peso 
de las leñas y alfalfas verdes por la evaporación, el 
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derrame como las cules, cereales á granel, el roza- 
miento y otras causas. 

El uso general establece estas pérdidas, siempre 
relativamente pequeñas, dependientes del medio de 
transport», de las distancias y otras causas. 

Hay transportadopes que preven en el contrato 
estas pérdidas y las hacen objeto de una estipulación 
especial; en las prácticas de la arriería y acarreo en 
el país, se cuenta ó no la merma según se conviene 
y si nada se conviene se está á la práctica gencral; 
no es siquiera objeto de casos judiciales. 

- Los ferrocarriles tienen tablas de mermas á las 
que se atienen los cargadores. 

Pero las mermas suceden con más ó menos in- 
tensidad, según como obran las causas que las pro- 
ducen. Un carro de alfalfa verde transportado en un 
día seco de verano en Catamarca, con sus vientos 
calientes y secos, pierde una enorme cantidad de peso, 
mientras que en un día húmedo y nublado del otoño, 
no pierde casi nada. Si los vinos en general tienen 
pérdidas por evaporación y rezumo, en una borda- 
lesa bien calafateada y curada pierde muy poco. 

Es justo que quién soporte las mermas sca el 
dueño de la cosa y no el acarreador; pero en cuan- 
to suceden, ellas no deben ser una base de especu- 
lación ni fuente de mala fé, que permita al que hace 
el transporte aprovechar para sí lo que se abona por 
mermas usualmente. 

De aquí emanan dos consecuencias: 1* Que para 
que la merma sea tenida en cuenta, es preciso que 
la pérdida en las mercaderías se haya producido 
realmente por esta causa y no por otra. El interesa- 


do puede demostrar que la pérdida es debida á culpa 
del porteador, por muy insignificante que sea, ó que 


parte es debida á esa culpa, sin la cual el perjuicio 
habría sido menor. (Dr. Segovia nota 609); 2 Que 
la pérdida por mermas debe determinarse por cada 
bulto separado y no por el conjunto de la carga, 
computándose la pérdida al totai de la carga, porque 
esto permitiría el dolo ó la culpa del acarreador, sa- 
cando la mercadería de uno ó más bultos que corres- 
pondiera á la totalidad de la carga. ; 
En caso de pérdida de las mercaderías, Opinan 
unos autores que debe hacerse al acarreador el «bono 
de la merma, entre ellos el Dr. Segovia (nota 608); y 
otros que nó. Nosotros creemos que el abono no 
debe hacerse en caso! de pérdida total, y en la pér- 
dida parcial sólo en el caso de que los bultos que 
quedan la hayan sufrido y en la medida de lo sufri- 
do;—en caso de pérdida total, quién puede asegu- 
rar que la merma habría suceJido yá cuandu habría 
subido? Si la pérdida ha sucedido al principio del 
viaje, seguramente no ha sucedido ó no ha debido 
suceder todavía ; si la pérdida se abona es porque hay 
á lo menos negligencia por parte del acarreador y 
suya es la culpa de que no pueda juslificarse. 
Además, sería irracional suponer que los efectos 
perdidos han sufrido el máximo de la merma, cuan- 
do los otros bultos han sufrido otra menor ó ninguna, 
El art. 176 es una consecuencia de la teoría ge- 
neral de las culpas de cuya aplicición á los trans- 
portes nos hemos ocupado tantas veces en este ca- 
pítulo. El artículo no era necesario porque está 
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comprendido en el 162 y en el 172; pero, de po- 
nerse, han debido agregarse al final del primer párrafo, 
las palabras: «ó estuviese en mora que no fuese mo- 
tivada por caso fortuito ó fuerza mayor»; pues esta 
es la verdad y toda la extensión de la obligación del 
porteador. 

La disposición del art. 182 es eh sí bastante clara ; 
pero no determina cuando y quién debe nombrar 
los peritos; —quedando así librado á lo que dispongan 
las respectivas leyes de procedimientos, si las partes 
no se avienen á nombrarlos ellas extra-judicialmente, 
antes de todo otro procedimiento. Si ellas proceden 
de buena fé y tienen en cuenta que en las substan- 
cias susceptibles de rápido deterioro, y en casi todos 
los casos, el estado de las cosas puede cambiar fácil- 
mente, harán uso del derecho que les acuerda el art. 198 
haciendo constar rápidamente el estado de las co- 
sas y dejando constancia escrita de él, se tendrá un 
medio de prueba insustituible. 

El uso del derecho que acuerda ei art. 198 es el 
mejor medio de evitar cuestiones sobre las pérdidas 
y averías. 

Este derecho, dados los términos del artículo an- 
terior, deberá ejercerse acompañándose las partes de 
uno Ó más peritos, si no estuviesen conformes con 
el estado en que se hallan las mercaderías; y la con- 
secuencia, cuando se hayan observado deterioros, será 
que el destinatario los haga constar en la guía, ul 
poner el recibo, si es que recibe. 

La co:mprebación debe hacerse ante el juez de 
paz del lugar, Ó ante escribano público; á falta de 
éstos, ante dos testigos. 

Es claro que este modo de proceder será más ne- 
cesurio, cuando el que entrega no es el representante 
directo del acarreador primitivo ó intermediario con- 
tra el que quiera dirigirse la acción. 

Los gastos de esta comprobación deben ser á 
cargo del que la hace ó la pide. In este punto cree- 
mos que el Dr. Segovia está en un error (nolas 705 
y 708); si bien es cierto que el que recibe, debe por 
regla general hacer los gastos del recibo, la compro- 
bación formal á que se refiere el artículo no es un 
gasto necesario de recibo; para comprobar el reci- 
bidor más tarde ó más temprano el estado de los 
efectos, no necesita levantar actas, ni testigos, ni pe- 
rilos y puede hacerlo ó nó según sus conveniencias. 
En verdad, no se trata de la recepción sinó de la 
comprobación de los derechos y obligaciones de las 
partes, ó más bien, de comprobar si el porteador ha 
cumplido con su deber y de proporcionarse ambos 
una prueba preconstituida ó de libertarse el acarrea- 
dor de una responsabilidad; por consiguiente, si éste 
á quien aprovecha la pide, suyos deben ser los gastos 
que ocasione; —y si ambos lo piden ó se convienen 
en hacerlo, lo equitativo es que los paguen por milad. 

Más aún, cuando uno ú otro lo hacen es porque 
tienen razón para ello; y entonces, sí el que pide Ja 
comprobación ha tenido motivo fundado para dudar 
de la exactitud de la carta de porte, sea en cuanto á 
la cantidad de las mercaderías sea en su estado, sea 
en las tarifas Ó en las cantidades, lo lógico es que esos 
gastos los pague el vencido en la reclamación que 
sea consecuencia de la comprobación. 


TECNICA 171 

Los reglamentos de ferrocarriles contienen un ar- 
tículo por demás racional y justo; en él se sanciona el 
derecho de rectificar las guías en el punto de destino, 
por ambas partes, y esta disposición, que es implícita 
en las guías según el art. 167, debería estar expresa 
para toda clase de transportes. 

El artículo no sólo debería contener el derecho de 
comprobar el estado de los efectos, sinó el de recti- 
ficar las guías á costa del que lo pidiera, á no ser 
que se promoviese juicio, en cuyo caso deberían ser 
los gastos á costa del vencido. 

Juan Bialet Massé, 


(Continúa ). 
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PLANÍMETROS Y PANTOGRAFOS 


I 


PLANÍMETROS 
PRELIMINARES 


Se llaman planímetros unos aparatos destinados á 
determinar automáticamente la superficie que encierra 
un contorno poligonal ó curvilíneo, trazado con arre- 
glo á una escala cualquiera. Sin embargo, en artículo 
separado, serán estudiados ciertos planímetros que 
no expresan directamente dicha superficie sino que 
sólo suministran los datos para poderla determinar 
sin tener que emplear para ello cálculos complicados 
y largos: tales son entre otros la ruleta de Dupuit y 
el planímetro de Beuviére. 

Me anticipo desde ya á decir que ninguno dae los 
aparatos que se describirán, tanto en la monografía 
planimétrica como en la pantográfica después, ofrece 
todo el grado de precisión que requieren hoy nuestros 
trabajos topográficos; pero á pesar de ese inconve- 
niente insubsenable, agrego también, que los tales 
instru nentos deben ser tenidos muy en cuenta por el 
Agrimensor, si bien que considerándolos como apa- 
ratos de verificación y no de cálculo único : es de este 
modo que su ulilidad es incuestionable; y ésto es 
precisamente lo que justifica la confección de aquella 
monogralía. 

Podemos afirmar que los aparatos en cuestión han 
tenido nacimiento en el siglo XIX. En el Diccionnaire 
de Mathématiques de M. Saverien, editado en París 
en el año 1753, no solamente no se habla de ninguna 
clase de ellos, sino que ni siquiera se menciona la 
palabra planímetro. Además, según Salmoiraghi, que 
por lo general es muy amigo de hacer historia sobre 
los aparatos que tan largo y magistralmente describe 
en su Obra Geometría Applicata, pretende que el 
primero de dichos instrumentos, fué construido por 
el Profesor Tito Gonnella en el año 1824. De modo 
que aceptando este dato del ilustre fabricante milanés, 
en ese año nació la construcción de los planímetros. 
Poco después (1827 ) un suizo apellidado Oppikofer 
ideó otro completamente distinto del de Gonnella, 
pero construido con muchas reformas por Ernst fabri- 
cante de instrumentos en París (1837 ). 

Los planímetros no pueden dar un resultado pre- 
ciso de la superfície de un terreno cuyo plano ha. 
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sido levantado por cualquiera de los métodos que se 
conocen, por estas:l'ázones: los.datos recogidos en 
el terreno están necesariamente afectados de errores, 
pequeños si se quiere, pero suficientes en todos los 
casos para alterar en el plano la forma semejante á 
la de su orígen cuando se practican en las distan- 
cias y los ángulos respectivos las correcciones acon- 
sejadas en los textos ; agregándose los errores de 
construcción del plano; la misma aplicación del 
aparato, debido á la lectura, que por lo general es 
doble; y por último, el desvío del contorno que 
aquel debe recorrer sobre la figura trazada. De ma- 
nera, que todos estos hechos, acumulándose, dan mo- 
tivo para afirmar que el planímetro no expresa, como 
dije, toda la precisión deseable, y en la mayor parte 
de los casos, exigida por ¡as condiciones del proble- 
ma considerado en su faz topográfica ó económica, 
ó quizás en ambas á la vez. Asi que insisto en ma- 
nifestar que cualquiera que sea el planímetro que se 
adopte debe ser tomado nada más que como apara- 
to de comprobación. 

Uno de tales instrumentos, el polar de Amsler, da 
al decir de Curioni, una apruximación de tres por 
mil para la superfície del plano construido; y en 
opinión del mismo inventor, solamente del uno por 
mil, lo que seguramente es exagerado. Subrayé in- 
tencionalmente aquellas palabras para que se com- 
prenda que en los mencionados porcentajes no en- 
tran para vada los dos primeros errores que antes 
mencioné. No obstante, debe saberse que á tal ex- 
tremo llegan los partidarios de dichos instrumentos, 
que no falta autor de topografia que diga que deben 
preferirse las indicaciones del planímetro á las que 
resultan del cálculo, afirmación que encierra un gra- 
vísimo error, puesto que el cálculo deduce el área 
independientemente de todo error de construcción 
del plano y del de la aplicación del mel sobre 
aquél, como ya se indicó. 


CAPÍTULO 1 
NOTICIAS GEOMÉTRICAS 


ARTÍCULO 1 


Fórmulas de Bezout, de Simpson y de Poncelet para determinar el área 
de una figura plana 


Fórmula de Bezout. — Se trata de hallar la superficie 
comprendida por la recta A B, la curva CD y las 
perpendiculares A Cy BDAá la recta AB, construida 
la figura con arreglo á una escala cualquiera. 


D 
B 


Figura 1 


Para ello, dividamos A B, cuyo largo se conoce, 
en un número n —1 de partes igua'es, suficientemente 
pequeñas para que cada porción de curva comprendida 
entre dos ordenadas conseculivas, pueda considerarse 
sensiblemente como una línea recta. .Por todos los 
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puntos de división tracemos ordenadas normales á la 
recta A B que las apreciamos gráficamente de acuerdo 
con lo que expondremos en el artículo siguiente. 
Suponiendo que la equidistancia adoptada es e y la 
superficie buszada A, se tendrá 


2A= (9 +4) + (Y: +93) € + (Ys + ydt+ 
HH 9) + (Ys +45) e = 
= (Y +2Y42+ 24 +29 +45) €- 
De donde 
A= ge +) e. 


Y, en general A 


A= (Y + Ys Ya +++ nt pd) £; 
que es la fórmula del epígrafe y en donde se supone 
que el número de divisiones hechas sobre A B ha 
sido de n—1. 

Si hacemos y, = Yn=0, 
transforma en esta otra : 


A= (YH Ys Y e. 


la ecuación hallada se 


+Yn—1)€ 
ó mejor 


A= (YM +Y:+HY9s +... +Yn)e, 


siendo /,, Y, las ordenadas extremas realmente tra- 
zadas. 


Fórmula de Simpson. — Nos proponemos resolver el 
mismo. problema de antes. Dividimos A B (fig. 2), en 
un número par de partes iguales, llamando también 
¿€ á la equidistancia numéricamente obtenida por la 
división, procediendo después al trazado de las or- 
derudas cono en el caso anterior. 


Figura 2 


Hecho ésto, el espacio A/=2€ lo fraccionamos 
en tres partes iguales, A F, FE, y E I, construyendo 
las ordenadas FG, EH por los nuevos puntos .de 
división. Mediante esta construcción se tiene : 


HAB E DS do e 8, 66; 
2. ARF+FO=EIHFOE, y de conslifiliente FO = 
=0E=j de e; 


os 


y =OR= 3 (FG+EH), y entónces, 4 y, = 
—2FG+2EH 


Después, 
2Sup. AIKD=(9, +FG)X 4H (PGHFEH)X Be 
HIEH+Y)X3 e; 
AIKD=(y+2FG+F2EH+y)Xje= 
=(Y F4g +y4IX 3 €: 


Sup. 
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Por lo tanto, ; 
Sup. ABCD=(Y4 +49 +9)X 3 + 
3 + (Ys +44 +Y)X je 
=(YN +4 +49 +24 +40 X 3 €. 


Representando por A la superficie considerada 
de un modo general, tendremos la fórmula de Simp- 
son, bujo esta forma: 


A= 14 +9 TUS IAS e) 
A E DE 


siendo el índice n un número ¿impar para que de esa 
manera resulte par el número de divisiones como lo 
exije la obtención de la misma fórmula. 

También en la de Simpson podemos suponer, 
como en la de fórmula Bezout, y, = Yy =0, lo que 
transformaría la anterior en esta otra: 


A=4(M +A Y AL E Xt 


Se puede obtener la fórmula de Simpson por otro 
método basado en el cálculo superior. Supongamos 
de nuevo en la misma figura 2, A /=2€, y conside- 
remos la curva DR K como un arco de parábola. 
Puesto que las ramas de esta curva pueden cortar 
ya ambas ó ya por separado á la recta A B (y también 
serle tangente ) que tomamos como eje de las absci- 
sas así como á A de orígen — sistema cartesiano 
rectangular, —emplearemos la ecuación de la pará- 
bola que mejor corresponda á dichas condiciones : 


y) =A+Bx Ce 
A=Y, ¡A + BE PCE ZMTA 2 BE PEÍCEZ ya, 


en la que 


puesto que he sustituido la abscisa x por sus respec- 
tivos valores 0,g, 2£, lo que me dá la ordenada co- 
rrespondiente á cada sustitución. 

De estas nuevas ecuaciones: resulta : 


A.M 


ES <= Y HAY —Ñ Y : 


2 


c— ATM DY. 
== E 


Tenemos por otra parte que la integral de una 
suma es “igual á la suma de las integrales de sus 
partes, Ó sea 


Satar+as...)de= 
y] v 
= 4 2H A + a+ EE 


Entonces, integrando la ecuación parabólica adop- 
tada dentro de los límites 0 y 2g; es decir, determi- 
nando el total del área comprendida entre la curva, 
el eje (x=2€) y las ordenadas y,, y,, resultará 
2€ 2€ 


Fo yde=S (AFB HEC2A1dr= 


0 0 


=4x24+8x 2 40x 82. 


Y de «aquí : 
Sup. ATKD=2 At +42B8 +3 Ces, 
Poniendo por A, B y C sus valores, se liega a 


TINA 


2.8 


= 


Sup: AIKD=2y, 8 +2X 


A 
3 NN 2 Sc) 


08 
ó bien, 
Sup. ATKD=(M+4)2+93) Xp e. 
Si integramos después de una manera idéntica la 


ecuación y=A4 + Be +Cze?, transpovlando el orí- 
gen al pié de la ordenada y, se hallará 


2€ 
Sy de ds +41 +35) Xi e. 


0 
Entonces el área total A buscada será 


=/fyar+fydr....= 
yr...) +29 +): PA pd 2 | XA 
en que n es impar, como ya lo sabíamos. 


Nicolás N. Piaggio. 


(Continúa ). 
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¡La práctica de la construcción! 


LOS CUARTELES DE LINIERS 


Ha pasado casi desapercibida la sesión celebrada 
el día 22 del corriente por el H. Senado, en la que 
un miembro de este alto cuerpo legislador ha pues- 
to de relieve algo mucho más grave, cien veces, 
de lo que pueda resultar de incorrecto del más 
minucioso exámen de las famosas partidas de even- 
tuales, que tanto han dado que hablar, probablemente 
porque aún cuando el asunto resultase de. por si 
nímio. se prestaba más á las alharacas de los :politi- 
queros de profesión. 1 

Sin embargo, en pleno Senado, y con la tácita 
conformidad de todos sus miembros presentes, se han 
hecho cargos gravísimos, con motivo de la construc- 
ción de los cuarteles de Liniers, á determinados em- 
pleados públicos, á la contaduria nacional y al mismo 
P. E., cargos que debieran haber sido levantados, 
si ello era factible para aquellos á quienes alcanzan, 
á menos de que ellos se den por satisfechos, por 
aquello de Peor es meneallo. 

Sin embargo, el señor senador Figueroa ha sido 
bien explícito al referir el proceso de esa construcción 
que, contratada en 445.000 $ "W/n, resulta costando 
un millon y medio, y eso que falta bastante aun para 


* que la veamos terminada! 


La bistoria de siempre.... corregida y aumentada. 
Y lo peor es, que resulta perfectamente inútil 
clamar al cielo porque cesen tales escándalos, pues 


A 
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hace varios lustros que vemos aparecer regeneradores, 
los cuales dán, á su vez, de qué hablar á los que vie- 
nen tras ellos ! 

Suprimamos, entonces, todo comentario y con- 
tentémonos con dejar constancia, en estas columnas, 
del discurso del senador Figueroa, para que nuestros 
lectores se den cuenta de la buena fé de los regenera- 
dores del día, que se empeñan en pescar mojarras y 
dejan escapar magníficos pejerreyes. 


Habla el senador Figueroa : 


La Comisión de Hacienda me ha encargado in- 
formar á la Cámara de los motivos que determinan 
su despacho y cumplo con este, hasta cierto punto, 
penoso deber, porque lo es tener qne referir todas 
las irregularidades cometidas eu la ejecución de esta 
obra, sín que haya habido una sola persona, de las 
que han intervenido en ella, que haya procurado que 
las cosas se hagan como lo determinan las leyas y 
los reglamentos respectivos. 

En el presupuesto del año 1897 se fijó una partida 
para la construcción de cuarteles, y debido á esta 
autorización del Congreso, el Ministerio comisionó al 
subsecretario de marina, entonces Sr. Bustos Moron, 
y al Sr. Carlos Morra, para que examinaran esos 
terrenos de Liniers, á objeto de ver si allí era posi- 
ble hacer el cuartel. Informaron favorablemente, y 
se encargó al mismo ingeniero Sr. Morra la confec- 
ción del plano y presupuesto de un cuartel para dos 
regimientos de artillería. 

Confeccionados éstos, de acuerdo con la inspec- 
ción de arquitectura, y oprobado por el antiguo de- 
partamento de obras públicas, pasó al ministerio, 
quien le prestó también su aprobación y sacó á lici- 
tación la obra. 

El presupuesto proyectado era de 587.402,26 pesos 
y parecia, á juzgar por el informe con que acompa- 
ñó el arquitecto el proyecto, que era lo más com- 
pleto. 

Para no molestar á la Cámara, bastará referir este 
párrafo de su informe: «La edificación responde á 
los preceptos más modernos empleados en la cons- 
trucción de cuarteles, y determina todo lo que cons- 
tituye el referido cuartel. » 

Sacada á licitación la obra, se presentaron ocho 
propuestas, siendo la más baja ia del Sr. Figarol, la 
cual, después del informe favorable del Departamento 
de Obras Públicas y de la Contaduría General, fué 
aceptada en acuerdo general de ministros. 

He dicho que se había proyectado en 587.000 pe-- 
sos, y la propuesta aceptada como la más baja, era 
de 455.480,83 pesos moneda nacional. 

Al poco tiempo de celebrado el contrato respec- 
tivo, éste fué transferido, con consentimiento del Po- 
der Ejecutivo, á la sociedad Antonini y Nicolini, y 
apenas sucedió esto, principiaron las modificaciones 
al contrato y proyecto primitivo. La primera de ellas 
fué sobre los techos de las cuadras, sustituyendo las 
chapas de hierro galvanizado, puestas sobre los ar- 
mazones de madera, por tejas de Marsella sobre ar- 
maduras melálicas, modificación que se aceptó por 
el Gobierno, previa confección de presupuestos, en 
april de 1898. 


Esta variación aumentaba el costo de la obra en 
122.536 pesos moneda nacional, según resulta de lo 
que se ha pagado, porque el presupuesto sólo con- 
tenía el precio unitario, sin fijar el monto de la 
obra. 

Después de una inspección hecha por el jefe del 
Estado Mayor, se resolvió también cambiar el tipo de 
las caballerizas, el servicio de alimento y distribución 
de agua, y se proyectó, además, una galería ante- 
puesta á cada pabellón para que sirviera de reparo 
á los soldados en los días de lluvia. 

Estas modificaciones elevaban el costo de la obra 
hasta 968.067,31 pesos M/n., porque cada caballeriza 
aumentaba en 54.000 pesos más sobre el costo cul- 
eculado por el proyecto, y 21.551,40 pesos y 53.717,16 
pesos por el servicio de alimentación y distribución 
de agua y galería antepuesta á cada pabellón de la 
tropa. 

Toda esta ampliación fué aceptada por el Poder 
Ejecutivo, en acuerdo de ministros de fecha julio 28 
de 1899, previa confección de planos y presupuestos; 
de modo que hasta esa fecha, aunque se varió casi 
hasta duplicarlo el costo del proyecto primitivo, se 
habian guardado las leyes y prácticas usuales por el 
Gobierno; pero, resulta que, con posterioridad, se 
han ejecutado obras, por los contratistas, por man- 
dato del arquitecto director, sin que se observaran 
los procedimientos antes mencionados, invocando el 
arquitecto Sr. Morra ordenes verbales del Ministro 
Campos, Ó indicaciones hechas por el Sr. Presidente, 
en una visita que hizo á los cuartes. 

La verdad de esta afirmación la encontrará el 
Senado en la nota siguiente, pasada por el arquitecto 
director, señor Morra, al inspector general de arqui- 
tectura del departamento de Obras Públicas, de la 
dependencia del Ministerio de Obras Públicas, y ele- 
vada por éste al de Guerra: 


Al señor Inspector General de Arquilectura : 


Debiendo próximamente desocuparse la parte del cuartel de Liniers 
que ha sido destinada a lazareto y proceder á la terminación completa 
del mismo, activando las obras en todos sus pabellones y dependencias, 
es de mi deder recabar la aprobación de las obras complementarias 
que han sido ejecutadas, algunas de ellas en virtud de orden superior 
y Otras por indispersables, 

Las obras á que me refiero son las siguientes : 


4: La pared de cerco que cireunvala el perímetro del cuartel en 
toda su extension. , 

2: En las cuadras, á consecuencia de las observaciones hechas por 
su excelencia el señor Presidente de la República, se ensancharón los 
layatorios, se aumentaron dos salidas y se ubicó un cuarto en el pa- 
bellón central destinado al oficial de guardia para que este pudiera 
estar en el centro del cuartel, 

3" “Por indicación def excelentísimo señor Presidente, se cambió 
también la ubicación de los comedores, colocándolos en el paraje des- 
tinado para cuadra de la banda de música, superponiendo ésta en los 
comedores. 

4: En las cuadras se han construido los cielos rasas siguiendo la 
inclinación del techo para facilitar la salida del aire viciado y en con- 
secuencia se ha modificado en la parte inferior las bocas de renovación 
de aire. 

5* Se ensanchó el cuerpo de guardia y se construyó un pórtico. 


Las obras á que se refieren los párrafos 4 y 3 se ejecutaron por 
orden de su excelencia el señor Ministro de la Guerra (creo que entonces 
era el general Campos), después de haber reconocido su imprescindible 
necesidad en ía última visita de inspección que realizó su exce encia, 
acompañado de usted, 
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Por fin las obras que se imponen por su carácter esencial, son: 


a) Colocación de lavatorios, un cuarto para waterelosets, en el pa- 
bollón destinado para cuadra y biblioteca de los oficiales. 

b) La pavimentación de los patios y callejones de comunicación de 
las cuadras á los depósitos y caballerizas. 

c) El servicio de cloacas. 

d) El alumbrado. 

c) Las plantaciones. 


De todo esto no había autorización. 

Ha resultado que la obra cuesta 1.414.000 pesos, 
es decir, que se gastan cerca de 450.000 pesos en 
estas Obras complementarias. 

Los señores Senadores creerán que con esto las 
obras se han terminado ? 

No, señor Presidente. 

Las obras de los cuarteles de Liniers no se han 
terminado y lo dice el informe levantado por el de- 
partamento de obras públicas cuando se resolvió ter- 
minar con este contrato y hacer la liqnidación de 
todos los trabajos hechos. 
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La nota dice así : 


Señor Ministro de Obras Públicas : 


Tengo el honor de elevar á la consideración de yuecencia la liquida- 
ción de los trabajos ejecutados hasta el 11 de enero próximo pasado 
por los contratistas señores Antonini y Nicolini, en el cuartel de artillería 
de Liniers. h 

Estos trabajos fueron ordenados por el Ministerio de la Guerra, el 
que, después de aprobar el proyecto respectivo practicó la licitación 
que manda la ley. 

Los trabajos se han llevado ¿cabo bajo la inmediata dirección 

<del ingeniero Carlos Morra, autor del proyecto, é inspección de esta 
oficina; dieron principio el 43 de noviembre de 4897 y se suspendieron 
el 11 de enero próximo pasado en virtud de lo dispuesto por el señor 
Ministro de la Guerra, al mismo tiempo que tomaba posesión del cuartel 
el regimiento 2' de artilleria. 

Ninguno de los edificios que forman el cuartel está completamente 
terminado, faltándole á todos, parte de la pintura, blanqueo y cloacas 
y especialraente á cada uno de ellos lo siguiente : 

Guadras —-Piso de haldoza de los lavatorios, letrinas y algunas 
puertas. 

Caballerizas — Piso de adoquines de madera, reboque hidráulico 
en los pesebres de mampostería, vía: férrca con sus accesorios, varios 
portones y las canaletas y caños de desagiie. 

Depósito de materiales — Canaletas y caños de desagiie; y parte 
del reboque. 

Depósito de forrajes — Canaletas y caños de desagiie ; parte del piso 
y vía férrea. 

Letrinas de tropas — Revoque y piso. 

Portón central — Portón de hierro y vereda. 

Administración —Piso de baldozas, veredas, parte del reboque y 
algunas puertas. 

Comedor y banda — Pisos de baldozas, vereda, cocina y algunos 
accesorics. 

Polyorin — Armazones de madera, pararrayo, respiraderos y parte 
del terraplén. 

Pared de eerco —- Parte de la mampostería, reboque y hecesorios. 

Lavaderos — Reboques, pisos y desagiies, 

Enfermería — Pisos, veredas y parte del reboque, 

Baños de tropa — Está hecho solamente las paredes, los techos la- 
lerales y el armazón del techo ceutral y colocadas dos puertas, 

Maestranza — Pisos de adoquines y parte de la carpinteria. 

Pabellón de oficiales — Veredas, barandas. piso de baldoza, parte 
de la carpinteria y vidrios. 


Después agrega: 


«El importe total de las obras asciende á la cantidad de un millón 
trescientos cinco mil quinientos diez pesos, con ochenta y nueve centavos 
M/p (4.303.510,89 ), de la que, descontando el importe de los certificados 

expedidos hasta la fecha, resulta una suma á- pagar de $ 484.161,50 
moneda nacional,» 
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En la suma anterior, que dá el ingeniero del Mi- 
nisterio de Obras Públicas, como costo de la obra, 
hay error; porque, según las planillas que tengo á 
la vista, presentadas por cl Ministerio de Guerra, se 
ha pagado ya á los contratistas 736.000 pesos M/n y 
falta pagar 677.000 pesos M/n, lo que dá un total 
de 1.413.000 pesos M/n ( no he computado las fraccio- 
nes ), de modo que, descontando los 40.000 pesos 
importe de material existente en la obra, que se ha 
comprado á los contratistas, resultan 1.373.000 $ m/n 
como costo de lo que se ha hecho en los cuarteles. 

Se ve que en la ejecución de esta obra se han 
infringido las más elementales nociones de adminis- 
tración, con grave perjuicio del tesoro público. 

Tratándose de reparticiones técnicas, debe hacerse. 
y vigilarse con proligidad todo lo que por ellas pasa, 
para no incurrir en faltas como esta, por ejemplo. 
Cuando se presupuestaron las galerías antepuestas a 
las cuadras de los soldados, para poner éstos 4 cu- 
bierto de la lluvia, en el resúmen de los cómputos 
métricos del presupuesto faltaban los techos. 

Ahí está el expediente : puede yerse. 

Tenemos, pues, como consecuencia de los ante- 
cedentes relacionados y que constin de los expe- 
dientes que se han tenido á la vista, que los cuar- 
teles de Liniers se contrataron por 455.000 pesos, que 
posteriormente se ensancharon, aumentando su costo 
á 960.090 pesos y, que no obstante no estar termi- 
nados con arreglo á los planos y presupuestos que 
elevaron su costo á aquella cifra, se han gastado 
450.000 pesos más en obras que no han sido autori- 
zadas y que se ejecutaron por la sola orden del ar- 
quítecto director señor Morra, y por cuyas obras se 
han otorgado á los contratistas certificados Óó man- 
dado otorgárseles por acuerdo general de Minis- 
tros, como se ve en la orden del día impresa, que 
todos los senadores tienen á la vista. 

La Comisión de Hacienda se ha encontrado en 
presencia de certificados y liquidaciones aceptadas 
por el Poder Ejecutivo en acuerdo general de minis- 
tros, y no siendo su misión comprobar si los cóm- 
putos métricos de las obras pagadus y á pagar co- 
rresponden á obras verdaderamente hechas, ó, lo 
que es lo mismo, si los cuarteles de Liniers valen 
lo que se ha pagado por ellos, se ha inclinado á 
aconsejar la aprobación del crédito suplementario 
del Ministerio de Guerra, tanto más cuanto, por la 
cláusula segunda del contrato celebrado entre el 
Poder Ejecutivo y el señor Figarol, el pago de los 
trabajos ejecutados, dice, «se hará mensualmente, á 
cuyo efecto, á cada fin de mes, el contratista, previa 
medición correspondiente, formulará una liquidación 
de aqueila, especificando los precios y monto total 
de Cada ramo; verificada y visada que sea la liqui- 
dación por el ingeniero director de las obras, será 
elevada al Departamento de Ingenieros para su abo- 
no por el Ministerio de la Guerra ». 

Tampoco era del resorte de la Comisión de Ha- 
cienda, ni de su competencia, averiguar si las obras 
ejecutadas sin orden ni autorización del Gobierno, 
valen lo que por ellas se cobra, porque todo esto 
corresponde verificarlo al Poder Ejecutivo, por me- 
dio de sus oficinas técnicas, y habiéndolas aquél re- 
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conocido como reales, por el hecho de haber apro- 
bado la liquidación practicada, en acuerdo de Minis- 
tros, no le queda otro camino que aconsejar su pago. 

Debo hacer presente al Senado que, por el con- 
trato, el arquitecto director era casi el árbitro, y que 
en una de las cláusulas dice textualmente : «El ar- 
quitecto puede aumentar ó disminuir las obras. sin 
que el contratista pueda exigir para los asregados 
otros precios que los estipulados»; lo que importa 
decir, que los contratistas cumplían con los deberes 
impuestos por el contrato al hacer las obras, siendo 
los directamente responsiábles el arquitecto director Y 
los ingenicros superiores ó el Ministro que se pres- 
taban-á aceptar todas las modificaciones por él or- 
denadas. 

Cuando la obras públicas se ejecutan á tanto. la 
unidad métrica, y los encargados de comprobar la 
verdad de las medidas no tienen la rectitud insospe- 
chable y la energía bastante para vigilar y controlar 
los trabajos, ellas han de resultar deficientes y caras, 
como ha sucedido con los cuarteles de Liniers, y la 
Comisión no puedé hacer ¿otra cosa que lamentar el 
que no presten los encargados y empleados el cui- 
dado y celo.que debieron para desempeñar los de- 
beres de su'itargo y que falte también á los superio- 
res la entereza para corregirlos, en su caso, sin lo 
cual es imposible tener una buena y ordenada ad- 
ministración. 

Creo haber expuesto con claridad los anteceden- 
tes del asunto y la razón-que ha tenido la Comisión 
para aconsejar á la Cámara la aceptación dél pro- 
yecto que está á su consideración. 

He dicho. 

o E 


ENSEÑANZA SECUNDARIA 


En número anterior (128), publicamos nuestra 
opinión respecto del nuevo plan de estudios propuesto 
ara la enseñanza secundaria por las comisiones de 
as Facultades, opinión contraria al mismo y que ex- 
pusimos en estas columnas inducidos por la noticia, 
aparecida en varios diarios, de haber sido la Facul- 
tad de Ingenieria la primera en adherirse á un plan 
que consideramos improcedente, sobre todo para los 
futuros alumnos de esa escuela. 

Por suerte, la noticia era prematura : le habrá dado 
curso, probablemen!e, alguno de esos pinches del pe- 
riodismo que se creen habilitados para todo, tan solo 
porque se hallan acostumbrados á ver producirse actos 
de gobierno fundados en simples noticias periodísti- 
cas que no tienen frecuentemente mayor alcance para 
el mismo que las fabrica, cuando este no procede ol- 
vidando que, para bien del país, contamos, sinó en la 
po en otras ramas de la administración pública, 

ombres de otra talla que la de los Pulgacitos que 

entre nosotros amasan á aquella, como lo comprueba 
el documento que publicamos á continuación, eleva- 
do al Consejo Superior Universitario por el Decano 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales, Ingeniero D. Luis A. Huergo, en nombre de 
los académicos de la misma: 


Buenos Aires, Agosto 12 de 1901. 


Señor Rector de la Universidad de Buenos Aires, 
Dr. Leopoldo Basavilbaso. 


Tengo el honor de elevar al Señor Rector el Plan 
de: Estudios de segunda enseñanza formulado por la 
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Facultad de Ciencias Exactas que presido, respon-: 
diendo á la nota N”. 500 del Rectorado, de fecha 9 de: 
Abril del corriente año. 

Siendo conocido el trámite. que han seguido las 
Facultades para llegar á formular el plan de estudios 
que se llama de las Comisiones de las Facultades, 
para no ser extenso me limito á establecer que la 
Facultad que presido lo ha modificado escencialmente 
casi por unanimidad, y á dar los principales funda- 
mentos para ello y para la adopción del plan que ha 
formulado. : 

Los planes de enseñanza en práctica en el uni- 
verso pueden dividirse en cuatro calegorias: enseñan= 
za científica con complementos literarios, enseñanza 
literaria con complementos cientificos, enseñanza clá- 
sica Ó sea con base de estudios profundos de las len- 
guas muertas, latin y griego, y enseñanza moderna Ó - 
sea con base de estudios eficientes de las lenguas vi- 
vas : francés, inglés, alemán, etc. 

El plan formulado por las Comisiones de las Fa- 
cultades podría clasificarse como enseñanza científica 
incompleta con tendencia á enseñanza moderna. Por 
el orden y la extensión que 'se dá á las diferentes 
asignaturas no responde á la enseñanza clásica ni'á 
la moderna. 


El latin, por ese plan, que se desarrolla en 6 años, 
deberá enseñarse en los primeros cuatrc años ; mien- 
tras el inglés y el alemán en los últimos tres años, 
la física, en los dos últimos años, la química en el 
último año, como también en este la instrucción Cí- 
vica. : 

Estimando ,que el año escolar se compone de 32 


-semanas, la base del plan de las Comisiones es el 


estudio de las matemáticas al cual se destinan 736 
horas; pero como base científica es deficiente en la 
extensión de las asignaturas de historia natural, física 
y química. Al latín, ubicado en los primeros 4 años, 
se le asignan 640 horas, mientras que al español, la 
lengua patria, solo se le asignan 576, y á las lenguas 
vivas mucho ménos, pues al francés solo correspon- 
den 288 horas, y al inglés ó al alemán, alternativas, 
igualmente 288 horas, ó sea, para cada una de las tres, 
ménos de la mitad de las horas asignadas al latin. 

Cree la Facultad que la enseñanza del latin en los 
primeros años, discontinuada en los dos últimos, 
presenta graves inconvenientes: como sistema de 
instrucción perjudica al desarrollo de la cultura in- 
telectual general, á la enseñanza del latin mismo. 

«Por la conquista de Roma de todas las naciones 
civilizadas que constituían el continente Europeo y 
que hoy se extienden á toda la América, se com- 
prende que la enseñanza clásica (latin y griego ) fue- 
ra indispensahle, en los siglos anteriores, y que hasta 
el siglo 17 casi toda la literatura de la teología, las 
matemáticas, la historia natural, la medicina, fuera 
latina. El descubrimiento de la imprenta, de la Amé- 
rica, de la máquina á vapor y de la electricidad esta- 
bleciendo comunicaciones rapidísimas, desarrollando 
la actividad del comercio y vulgarizando las ciencias, 
han cambiado por completo las condiciones en que 
se debe practicar la enseñanza; las literaturas de todos 
los adelantos modernos es la de las lenguas vivas; 
el latinses hoy: una lengua muerta. La enseñanza 
clásica es del pasado, la enseñanza científica, con. las 
lenguas vivas, es del porvenir. La enseñanza del 
latin, como gimnasia de la inteligencia para las razas 
sajona y germánica es indudablemente excelente; 
pero tampoco puede dudarse que tiene ¡igual exce- 
lencia comparativa .para- nosotros, los de raza latina, 
la enseñanza del inglés y, sobre todo, la del alemán, 

uedándonos-del latin, como la parte de mayor uti- 
lidad, el origen etimológico de nuestra lengua. 

La enseñanza clásica, que en otros siglos era ne- 
cesaria, se ha practicado. en los últimos, con. la gran 
extensión que conocemos, solo por tradición y ru- 
tina y está hoy.limitada Ó en decadencia en todas 
partes, mientras la enseñanza moderna cuenta cada 
día con mayor opinión. La verdadera enseñanza clá- 
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sica, con 10 ó 12 años de estudios de latin y griego, 
está hoy limitada á muy pocos establecimientos de 
instrucción en Inglaterra y Estados Unidos. 

Hace más de un siglo, Federico el Grande refor- 
mó los planes de estudio du la Prusia en sentido más 
científico y más utilitario Ó más real, creando las 
Realschulen extendidas hoy en toda la Alemania y 
equivalentes á las escuelas modernas de los fran- 
ceses. 

La última exigencia de las Universidades alema- 
nas respecto de los estudios clásicos para la adini- 
sión de alumnos á las Facultades de derecho y de 
medicina ha sido eliminada y, finalmente, suprimida. 
La conferencia reunida en Berlín del 6 al 10 de Junio 
de 1900, por convocatoría del Emperador, ha deci- 
dido, casi por unanimidad de votos, que las Univer= 
sidadez deberán ser- abiertas indistintamente á los 
discípulos de los gimnasios, de los gimnasios reules 
y de las escuelas reales, organizando en cada Fa- 
cultad cursos preparatorios para completar una ins- 
trucción especial. 

El carácter fundamental de la escuela reformista 
en Alemania, que cuenta con la alta protección del 
Emperador Guillermo II, es el de nó enseñar el latin 
sino en los últimos tres años de la enseñanza secun- 
daria. 

En Francia, recien en 1872, Julio Simon modificó 
la enseñanza clásica disminuyendo la proporción del 
estudio del latin y griego y aumentando el de las len- 
guas vivas, geografía y francés. 

Recien en 1885 se estableció la enseñanza secun- 
daria igual á la clásica, con la diferenvia esencial que 
el estudio de las lenguas vivas ocupaba el lugar del 
latin y grii:g0, enseñanza que se denominó moderna 
por decreto de 4 de Julio de 1891. 

La enseñ nza moderna toma tal prepondepancia 
hoy que los grandes partidarios de la escuela alásica, 
los grandes humanistas no pueden menos de reco- 
nocerlo. 

M. Brunot, el sábio historiador de la lengua fran- 
cesa, profesor en la Sorbonne, decía en la investi- 
gación de 1899: 


«Es en el umbral de la era moderna, entre los 
años 1500 y 1530, que la cuestión del latin se ha ori- 
ginado. » 

«En aquel momento se trataba de bárbaro — como 
hoy se trata á los adversarios de la enseñanza greco- 
latina —á los que 3saban orar, pensar y escribir en 
francés. La Iglesia y la Universidad hicieron una 
oposición formidable á. los partidarios del francés. 


¿— sta oposición fué vencida sin embargo. Desde el 


siglo 17 se ha sacudido el yugo del latinismo. » ] 
«Ne se osó ir hasta el fin y romper con prácti- 
cas seculares. » ' 


«Los clásicos se establecieron, pues, en una nueva 


posición. Ellos la han guardado un siglo. Sostenien- 


do y llegando á hacer creer que este estudio de lo 
antiguo era y se mantenía el instrumento indispensa- 
ble para cualquiera: que quisiera hacerse un alma 
«humana »; no ha sido sinó muy poco á poco que 


ellos han sido conducidos á hacer lugar á los cono- 


cimientos necesarios de historia moderna, de ciencias, 


.de lenguas y de literaturas extrangeras.» 


«Desde ahora hay que pensar en el porvenir y 
convencernos que os encontrais en el momento his- 
tórico de evolución en que se encuentran otras na- 
ciones; pues, es fácil ver que la enseñanza greco- 


-latina está en baja en. Alemania como en Francia. 


Klla es desertada más y más cada día. No se la con- 
tinúa sinó por tradición y sus partidarios disminuyen 
de año en año.» : 

«Hay una evolución histórica de. la humanidad. 
Se trata de saber si queréis precipitarla. Yu creo que 
en todo caso no la podréis impedir. » 


'M. Gaston París, ferviente admirador de la anti- 
gúedad, que deplora la fatalidad que él quisiera re- 
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tardar, con la clarovidencia del sábio que prevé el 
porvenir y con la melancolía del humanista que he- 
cha de menos el pasado, dice: p 

«Os diré mi pensamiento con gran franqueza; es- 
toy convencido que, como base de la educación ge- 
neral secundaria, la enseñanza clásica está destinada 
á desaparecer tarde ó temprano; creo que es un he- 
cho que pertenece á la evolución de la civilización 
moderna. 

« Hay en ello una fatalidad que nada impedirá que 
se produzca. » á 


M. Jaurés, dice: «He votado por la igualdad de 
las sanciones. 

«No creo que debo imponer artificialmente á las 
clases dirigentes, la cultura del griego y del latin, si 
ellas no la quieren más; con tanta mayor razón que 
cualesquiera que sean sus méritos, ella no puede ser 
buena sinó con la condición de que sea adoptada de 
buena voluntad. Todo sistema de enseñanza que re- 
pugne á la voluntad permanente, á la idea, al deseo 
de la clase á que está destinada, será mala ; no hay 
buena cultura cuando ella es indupendiente de la dis- 
-posición de espíritu de la clase que debe recibirla. Si 
es, pues, entendido para el conjunto de la clase me- 
dia francesa, que la cultura del latin y el griego se 
-ha vuelto nna inutilidad ó un recargo, es que la cul- 
tura latina y griega se ha hecho mala. 

«Por consiguiente no hay para qué ensayar de 
imponerla con medidas artificiales, como sería la di- 
ferencia de sanción entre los estudios modernos. y '0s 
estudios antiguos. » 


Mr. E. Bourgeois, examinando las declaraziones 
contenidas en la investigación de 1899, expresa que 
todos los deponentes, partidarios de los estudios clá- 
sicos convienen por unanimidad que el régimen clásico 
no sería eficiente para la mayoría de los franceses, 
que él se falsea y se vuelve perjudicial sí se pone al 
alcance de todos. 

La opinión de los hombres dedicados á los grandes 
negocios, á la industría y al comercio, pone en evi- 
dencia alguno de los perjuicios que la enseñanza clá- 
sica ha traido para la Francia. 


Paul Leroy-Beaulieu declara : «Yo no soy parti- 
dario de la enseñanza clásica para los niños que no 
tienen una inteligencia apta para los estudios teóricos 
ó una situación materiai que les permita hacer estu- 
dios prolongados. » : 


Mr, Anatole Leroy-Beaulieu. « Existe en el espíritu 
de los jovenes diferentes tendencias, diversas aspira- 
ciones que es necesario tratar de satisfacer. Cierta- 
mente no es necesario ni el griego ni el latin para 
dedicarse á una carrera industrial ó comercial. 


M. Manoeuvrier: « Mas de la mitad de los jóvenes 
ue frecuentan nuestras escuelas de enseñanza secun- 
aria, Oficiales Ó libres, benefician poco ó nada de 

la enseñanza. 

«Es la culpa del sistema. La cultura de las lenguas 

muertas parece menos necesaria á las carreras pura- 
mente científicas, industriales y comerciales. » 


Mr. Henry Beranger: «Nuestra enseñanza secunda- 
ria no es sinó una educación de casta para los ricos, 
á los que se agregan los selectos de la clase media 

ue toma todos los defectos Ó todas las buenas cua- 
lidades de la clase rica. 

Sería necesario encontrar un tipo conveniente para 
todos los ciudádanos franceses y reservar entonces 
la educación clásica para un grupo seleccionado no 
por el dinero y la posición social, sino por el valor 
inteleclual de los individuos. » 


M. Chailly Bert: « La enseñanza secundaria es dada 
á demasiados jovenes que no obtienen de ella bene- 
ficióo alguno. La gran mayoria,el 70 por ciento, debe- 
rian ser dirigidos hácia otros estudios. » 


- M. Fumouse: — «Son los negocios los que hacen 
vivir á un país; las clases acomodadas no com- 
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prenden que es necerario formar hombres destinados 
á los negocios, que la enseñanza no forma.» 


M. Biondel: — «La enseñanza greco-latina no 
conviene sino á una parte selecta. Es enojoso que 
se le haya querido dará un gran número de jóvenes, 
para quienes ha sido más bien perjudicial. Ella ha 
conducido á la Francia á desertar la lucha econó- 
mica.» 


Tisserand, Grandeau, Rissler, el marqués de Vo- 
gué, Lavollée, todos los hombres que se ocupan de 
agronomía ó de agricultura han manifestado ante la 
Comisión de investigación iguales ideas, exlensivas 
á la enseñanza moderua tratada como un solo curso. 


Paul y Anatole Leroy-Beaulieu, Chailly Bert, Be- 
ranger, Manoeuvrier, Lavallei, Tisserand, etc, han 
dicho: «La enseñanza moderna es una falsificación 
de la clásica, hecha con un espíritu demasiado clá- 
sico; no vale.más que esta para preparar la gran 
masa de la juventud para :encontrar, á la salida de 
la: escuela, aplicación á los conocimientos adquiridos 
durante diez años. 

La enseñanza secundaria retiene á los jóvenes de- 
masiado tiempo alejados de la vida y de la realidad. 

Los industriales, los empresarios, etc., necesitan 
una instrucción rápida. Los comereiantes deben adap- 
tarse a los negocios á más tardar á los diez y siete 
años. La enseñanza clásica y la moderna son incen- 
tivos que se ofrecen á las familias invitándolas á que 
dejen sus hijos demasiado en los liceos y los desvian 
de las tareas activas. Las carreras que se abren por 
el bachillerato á la enseñanza moderna y que se quie- 
re hacer más concurrida aun no son las profesiones 
del comercio, de la agricultura ó de la industria: sino 
las de las profesiones liberales y las de funcionarios 
del Estado. 

Suprimid el bachillerato y vereis que no seguirán 
los cursos de enseñanza secundaria aquéllos á quie- 
nes es indiferente, inútil y aún perjudicial. 

Los estudios modernos y clásicos preparatorios al 
bachillerato, á las grandes escuelas, y á la Universi- 
dad, largos y teóricos, son hoy únicamente el prefá- 
cio de los estudios superiores á los que se invita, 
atrayendo á los liceos, un número verdaderamente 
excesivo de alumnos. 

Ellos deberían ser al contrario una enseñanza ¿n- 
termediaria, constituida por un fondo de conocimien- 
tos generales bastándose dá si misma, y limitada á 
una edad que permita enseguida especializar á los 
niños en las escuelas profesionales ó en las profe- 
siones. » 


En España se han venido modificando los planes 
de estudio con tendencia al sistema de la enseñanza 
moderna. 

El plan vigente de segunda enseñanza es el del 
Real decreto de 12 de julio de 1895; solo contiene 
dos años de estudio del latin, ubicado en los dos 
primeros años, mantenido allí por la inercie de los 
cuerpos consultivos, y en contra de la opinión de los 
hombres más ilustrados y competentes en cuestión de 
enseñanza. 

El muy ilustrado Eduardo de Benot dice en su 
obra. «lrrores en materia de educación. » 


«Es extraordinario el éxito que ciertas frases lo- 
gran, y la fortuna que hacen.» 

«El latin es la llave de todas las lenguas: sin latin 
ningun hombre vale nada: el latin es el estudio que 
mas desarrolla la inteligencia de un niño, » 

« Y ¿quién dice todo esto ? Los que no saben latin. 
¿Quién sabe latin ? ¿Quién lo habla ? ¿Quién lo escribe ? 
Quizá porque nadie lo sabe se perpetua la hipérbole. 

«¿Qué efecto permanente deja el latin ? ¿Cuantas, 
de cien personas que lo empezaron á los nueve años 
por los métodos comunes y lo concluyen á los quince, 
diez y seis y diez siete saben sacar de él algun partido 
en la elad madura? En Alemania se lleva diez años 
y aun doce en el estudio del latin y el griego. Y poco 
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ménos en Inglaterra. ¿Y quién habla latin en esas 
dos potencias? Los niños á quienes se pone al latin 
á los nueve ó diez años, debieran, para abordar el 
estudio de los clásicos, haber empleado previamente 
muchos semestres, muchos, en lecciones preparatorias 
de Mitología, Geografía antigua, Historia y noticia del 
estado de aquellas civilizaciones tan distintas de las 
nuestras. ¿Como, en esa edad, puede gustar'es Tito: 
Livio? ¿Qué entienden de versos ni dramas los que 
han de traducir la Epístola ad Pizones ? 

¿Como niños han de trasladar pensamientos que: 
para ser bien interpretados exigen una lengua perfecta 
y una habilidad en manejarla, que poquísimos hom= 
bres poseen ? ¿ 

«ll niño busca en su léxico una palabra latina y 
halla la española; pero, como no comprende ni la 
una ni la otra, lo que hace es pervertir para siempre: 
la inteligencia, trabajando mucho y sin entender en 
nada. 

«El niño no encuentra ni en su educación ni en 
la sociedad que lo rodea ninguna idea correspon= 
diente á la del mundo cuya lengua está condenado 
á estudiar; tiene por consiguiente que adivinar el: 
sentido de las palabras y el sentido de las ideas ; y 
acaba por aborrecer un estudio que siempre se le 
presenta como asunto de mortificación y nunca de 
placer.» “q 


Para hacer más palpables los graves inconvenien= 
tes de orden político, social y pedagógico que trae- 
ría á la República, en la práctica, la adopción del 
plan proyectado por las Comisiones de las Faculta- 
des, con la enseñanza clásica en los primeros años, 
convendría compararlo en su establecimiento y de- 
sarrollo total con los sistemas de instrucción funda= 
dos y desenvueltos en otros paises. 

Me limitaré á hacer, á grandes rasgos, una relación 
del desenvolvimiento del sistema ó sistemas de ense- 
ñanza en Francia. 

La enseñanza secundaria, enseñanza  esencial- 
mente clásica, fué fundada en Francia por los Jesui- 
tas y otras corporaciones religiosas, á principios del 
siglo diez y siete. 

Pocos años después, los grandes pensadores y 
pedagogos, tanto ultramontanos como liberales, se 
alarmaron por el porvenir del país al ver pulular los 
colegios de griego y latin. 


El gran Cardenal Richelieu, en su testamento polí- 
tico (1640), presagiando los inconvenientes de esa 
institución decía; «Los políticos, quieren, en un 
estado bien dirigido, mas maestros en las artes me- 
cánicas que en las artes liberales para enseñar las 
letras. El comercio de las letras demasiado difundi- 
do destierra absolutamente el de las mercaderías que - 
colma á los Estados de riqueza. » 


La critica á esa enseñanza secundaria se prosi- 
guió en el siglo diez y ocho. 


La Chalotais decía en 1764: —«No hay bastantes 
labradores en un país en que existen tantos terrenos 
sin cultivo. — Hay demasiados escritores de acade- 
mia, demasiados colegios. Jamás ha habido tantos | 
estudiantes en un país que se queja de despoblación. 
— La Uuiversidad de París manifestaba : —« La Fran- - 
cia tiene necesidad de soldados, marinos, labradores - 
At la multiplicidad de los colegios 

ay más estudiantes pero menos saber.» El diario 
Tablettes Universelles, puso á concurso la siguiente 
proposición : —¿No hay en nuestro sistema de ins- 
trucción pública entre las escuelas primarias y los 
colegios consagrados á los estudios clásicos (liceos 
y colegios reales ), un inmenso y deplorable vacío 
que sería útil llenar ? » 


A consecuencia de este concurso se creó, por ley 
de Junio de 1833, la escuela primaria superior. El 
resultado de estas escuelas puede ser apreciado con 
las palabras del profesor Bourgeois ; 
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Maria en minúsculas, el público no se engañó por 
eso. ln vez de establecer una enseñanza intermedia- 
ría, organizada, con vida por y para sí misma, se 
—confundía lo que se creaba con la instrucción pri- 
moria, después de haber maniatado los liceos á la 
“enseñanza superior. 

«Así, después de huber apercibido el verdadero pro- 
blema, no se le ha resuelto. Se tiene siempre una 
enseñanza primaria de un lado, y una enseñanza pre- 
paratoria á los estudios superiores de la otra. » 
«Este es el gran mal, al que se ha buscado reme- 
dio sin encontrarlo, porque se ha olvidado remontar 
4 su origen.» 

«Después, se ha creado la enseñanza moderna ma- 
niatada también á la enseñanza superior, agravando 
algunos de los males producidos por la enseñanza 
clásica. » 

«La enseñanza primaria no tiene vida en si misma, 
porque los estudios no habilitan por sí, En los que 
deben seguir las carreras del comercio, de las indus- 
trias, de la agricultura y tantas otras que colman de 
riqueza á los Estados. La enseñanza secundaria está 
—maniatada á la superior, no conduce á las carreras 
mencionadas en la edad apropiada, está proporcio- 
'—nalmente demasiado difundida, hay cada vez más es- 
—tudiantes y menos saber, conduce á las profesiones 
liberales y produce una plétora alarmante de ofici- 
nistas y «declassés. » 
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PAVIMENTOS Ó SOLADOS 


(Véase número 130) 


PRESORIPOIONES GENERALES 


105, — Los resíduos de. toda suerte provenientes de 
la colocación de los materiales, y los materiales ex- 
“cedentes serán retirados de la obra por el empresa- 
rio, y á sus costas. 


ADOQUINES 


106, — De Madera. — Los adoquines de madera ó 
tarugos tenarán la forma de un paralelepípedo recto 
y rectángulo cuyas tres dimensiones serán las estipula- 
das. Deberán haber sido cortados en vigas sanas y de 
“fibra recta, en tal forma que la dirección de las fibras 
“en cada tarugo sea perpendicúlar á las caras que ha- 
'yan de servir de bases. No se tolerará que los: taru- 
gos presenten nudos, salvo que sean de poca impor- 
lancia y se hallen distribuídos en pocas caras latera- 
“les. Los tarugos que presenten nudos simultáneamente 
en las dos bases ó bien que cruzen de una cara á la 
opuesta serán desechados. 


107. — De piedra. — Los «adoquines de piedra serán 
de primera calidad, de las dimensiones prescriptas, y 
provendrán de las canteras designadas; deberán estar 
libtes de blanduras, pelos, hiendas, cavidades ú otros 
defectos ; el sonido que produzcan, golpeados con el 
martillo, deberá ser claro y nítido. Sea cual fuere 
la forma de los adoquines, deberán estar escuadrados 
y rectificados en todas sus Curas de manera que no 
presenten salientes ni entrantes que den lugar á jun- 
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tas mayores de 1 cim., medidas entre aristas cuando 
se coloca el adoquin al lado de otro de cara plana. 
Se tolerará una disminución en el espesor de la parte 
inferior de un centímetro como máximo sobre la al- 
tura de cada junta vertical. : 

Cada provisión de adoquines sérá minuciosamente 
reconocida y verificada, tanto bajo el punto de vista 
de la total exención de defectos como de la absoluta 
homogeneidad de la piedra en que se hubiesen cortado 
los adoquines. Los adoquines, durante este exámen, 
serán separados en dos montones, señalándose con co- 
lor de una manera los que se den por recibidos y con 
otra señal los que se rechazen. Nose permitirá que 
se inicien los trabajos de adoquinado ántes de que 
los adoquines desechados hayan sido retirados de 
la obra y reemplazados por otros de buena calidad. 


ASFALTO 


108. El mástic de asfalto ó mástic bituminoso para 
solados de asfalto se compondrá exclusivamenle de 


productos asfálticos; será provisto en panes que ten- 


drán la marca de la fábrica. 


BALDOSAS 


109, — De Cemento. — Las baldosas de cemento com- 
primido serán de la calidad y marca de fábrica esti- 
puladas. La pasta que las constituye ha de ser ho- 
mogénea y aglomerada exclusivamente con cemento. 
La capa de cemento coloreado del paramento supe- 
rior tendrá un espesor mínimo de 5 milímetros, estará 
perfectamente unida entre sí y con el cuerpo de la 
baidosa, será completamente plana, lisa y suave al 
tacto, circunscrita por aristas rectilíneas, sin: mellas 
ni rebabas, y no ofrecerá ni cavidades, ni grietas, ni 
pelos. La correspondencia de los diferentes trozos del 
dibujo será perfecta entre las baldosas. 


110. — De tierra cocida, — Las baldosas de tierra co- 
cida provendrán de las mejores fábricas; serán de 
composición perfectamente homogénea, duras, sono- 
ras, bien cocidas sin estar vitrificadas, y de perfecta 
regularidad. Tendrán la forma y las dimensiones 
prescriptas, y no ofrecerán cavidades, grietas ó hen- 
deduras.. El paramento de cada baldosa deberá ser 
perfectamente plano, liso y suave al tacto y estará 
circunscrito por aristas absolutamente rectas, sin me- 
llas ni rebabas. Las baldosas no deberán ser higros- 
cópicas. 

Las baldosas cortadas tendrán sus aristas vivas y 
labradas en línea recta en toda la extensión de las 
juntas. 


CORDONES DE ACERAS 


111. —Los cordones de granito cstarán labrados 
con prolijidad, de ancho uniforme y con paramentos 
perfectamente planos; el superior tendrá una incli- 
nación hácia la calzada igual á la de la acera. Los 
cordones no deberán tener cavidades en sus caras de 
junta en una extensión de 15 cm. por lo menos á 
contar desde los paramentos. 

La colocación se efectuará bien en la tierra, bien 
sobre un macizo de fundamento establecido según las 
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pendientes y rampas, de acuerdo con las prescrip- 
ciones que se señalarán en cada caso; el paramento 
vertical situado del lado de la calzada se establecerá 
exactamente de aplumo. Kn las partes rectas, los 
cordones se: alinearán á cordel. Las curvas, cual- 
quiera que sea su radio, y así se compongan de una 
Ó de varias piedras, no deberán presentar garrote 
alguno. 

Toda imperfección en la labra ó irregularidad en 
la colocación se reclificorá á expensas del empre- 
sario. 


LOSAS 


112, — Las losas para enlosado deberán satisfacer 
á las condiciones indicadas en el artículo Piedra dura 


por lo que se refiere á la calidad, y á las estipulacio-- 


nes del párrafo relativo á los Paramentos en lo que 
respecta á la labra. 


SOLADOS 


113. — Adoquinados. — Los adoquinados descansarán 
sobre una caja de arena ó de cascote, según la na- 
turaleza del trabajo, y de un espesor que variará con 
los lugares y la naturaleza del terreno; deberán pre- 
sentar en todos los casos superficies exentas de re- 
saltos ó huecos, y dispuestas según los niveles, las 
pendientes, los -bombeos y las alineaciones pres- 
criptas. 

Los adoquines deberán colocarse en hileras para- 
lelas de longitud uniforme. Salvo prescripción con- 
traria, estas hileras deberán ser siempre perpendi- 
culares al eje de la calzada. En los adoquinados 
ejecutados con hileras sesgadas, los ángulos se co- 
rresponderán exactamente. 


114. —Para los adoquinados de madera ó entaru- 
gados, la caja se ejecutará con un hormigón de ce- 
mento Portland y piedra en la proporción estipulada, 
de 15 cm. de espesor mínimo, colocado en obra por 
fajas de 1 m. de ancho, de longitud igual á la anchura 
de la calzada y por tongadas de 8 cm. de espesor, 
que se apisonarán ligeramente. Sobre el hormigón, 
ya dispuesto según las cerchas que marcan el bom- 
beo, se colocará un enlucido de dos centímetros de 
espesor de cemento portland y arena fina. Los ta- 
rugos se asentarán, tres ó cuatro días después de 
terminado el enlucido, por hileras separadas por jun- 
tas de 1 cm. próximamente, cuya anchura uniforme 
se asegurará colocando listones entre las hileras con- 
tíguas. Las juntas se llenarán bien con mortero suelto 
que se verterá sobre la ca'zada haciéndolo luego pe- 
netrar con escobas en las juntas, bien con arena y 
una mezcla de brea y creosota, según se estipule. 

Terminado el adoquinado, será obligación del em- 
presario esparcir, al entregárselo al servicio público, 
una capa de gravilla sobre su superficie. 


T15. —Para los adoquinados de piedra, cuando la 
caja deba ser de arena, tendrá un espesor de 10 cm. 
próximamente. El suelo que haya de recibirla será 
préviamente emparejado y apisonado. 

Cuando los adoquinados se ejecuten' en seco, se 
asegurará con fuerza los adoquines en su sitio en- 
gastándo!os en la arena de manera que las juntas no 


- comparar, del punto de vista del consumo, los dos sistemas 


tengan más de 15 milímetros de abertura, fijando li 
arena en las juntas y apisonando la superficie con un 
pisón de 20 kg., hasta que la percusión no produzca 
ya ningun asiento. Los materiales quebrados ó ave= 
riados durante esta operación serán reemplazados por 
el empresario á sus costas. Después de apisonado el 
adoquinado, y cuando su superficie sea bien regular, 
se le cubrirá con una capa de arena de 2 cm. de 
espesor. y 

Cuando los adoquinados sean ejecutados con mez 
cla, la capa de arena será cubierta, antes de colocar 
los adoquines, con una capa de mezcla de 2 cm. por 
lo menos de espesor. Los materiales de adoquinado 
serán colocados á baño de mortero que deberá re: 
fluir bien por todas las juntas, y se asegurarán unos 
contra otros por medio de golpes ligeros de mazo. 

Finalmente, los adoquinados construídos sobre caja 
de hormigón con enlucido de mortero de dos centí: 
metros de espesor, se construirán colocando los ado= 
quines sobre una capa de arena del espesor prescripto 
por hileras alineadas á cordel, como en los casos pre 
cedentes. Las juntas se rellenarán con la sustancia y 
en la forma estipulada. El apisonado se practicará el 
la misma forma que se indica anteriormente. : 

Terminados los adoquinados de piedra y en el acto 
de entregarlos á la circulación, el empresario deberá 
exlender sobre su superficie una capa de arena de 
2 cm. de espesor. 


Mauricio Durrien, 


(Continúa ). 


— e — 
BIBLIOGRAFÍA 


Sección á cargo del Ingeniero Sr. Federico Biraben 


REVISTAS 


Los proyectos de canales en Austria. — La cuestion de la reorganiza: 
ción de las vias de navegación interior, en vista de aumentar el tonelaje 
de los buques que por ellas circula ha sido puesta amenudo en tel 
de juicio en Austria — como en todos los demas paises — desde 30 años 
atras. 

En ese país se viene desarrollando un proyecto amplio, de grande 
interés para el progreso económico de las regiones atravesadas y del 
que varias partes han quedado ya ejecutadas desde 1873. E 

La Zeitschrift des Uesterr. Ingenieur-und Architeklen Vereines de 
abril 49 publica un estudio del ingeniero A. OELWEIN sobre el cone 
junto de esos proyectos, especialmente del punto de vista de la sustit 
ción eventual, con ascensores para buques, de las esclusas prim . 
mente proyectadas sobre los varios canales. La red completa tendrá " 
desarrollo ae 1.664 km., y los desniveles de los varios canales que da 
componen son mu*ho mayores que los de Ja red alemana (4,75 mM. po 
km., en vez de 0,195 m. por km., como pendiente media). 

El autor hace ver que ese yrande desnivel, que requeriría en la 
condi“iones ordinarias en número no menor de 579 esclusas de altura 
varias podría ganarse con sólo 29 ascensores y 96 esclusas combinando 
ambos «istemas. Describe también varios tipos de ascensores propuesto 
(especialmente el de M. Peslin, Ingeniero de Puertos y Calzadas ), y 
bace ver las grandes ventajas de esas instalaciones del punto de vist 
del aumento y rapidez del trafico. 


El consumo de agua en Estados Unidos. — El. E 
abril 48 ppdo publica el resultado de una invest 
director del servicio de aguas de la ciudad de Alb 


ngineering Nezos de 

ión hecha por el 
yy con el objeto de 
le distribu- 


ción de las principales ciudades de Estados Unidos: s tel qhona 
y sistema del contador. La cuestión puede plantes ¿Que es 
mas ventajoso para hacer frente a un aumento del coñsumo : aumentar 
la capacidad de las usinas abastecedoras, ú disminuir las pérdidas por 
medio de Jos contadores ? 

Para resolverla, fundandose en la experiencia, el autor ha reuni 
los datos numéricos correspondientes 4 136 ciudades de Estados Unid 
de una población de más de 25.000 habitantes. Para cada una de ell 
consigna el número de habitantes, provistos 0 no de agua, el consumo 
y la entrada diaría, el número de llaves y de contadores. 
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El siguiente cuadro expresa el resultado á que llega el autor: 


q _É-_ o _ —_—_———— 


Proporción de | Consumo diario 
llaves provistas , 

de contadores medio 
para una ciudad| por cabeza 


< 10 C/, 695 Litros 
10 a 2% 4/, 500  » 
25 » 50 !/, 473 >» 

> 50 Ub 282 » 


El termino medio general del consumo por habitante es de 623 
litros, y el tanto por ciento de ese consumo medio (623) disminuye 
cuando el número de contadores aumenta, —como se ve en el cuadro 
siguiente. 


o o 


Proporción de | v/, dela media 


contadores (623) 
< 10 “/, 112 litros 
10 a %8 1, 80 > 
25 » 50 1, 76 » 
> 50 4 45 » 


El precio medio por cabeza es de 2,25 dollars por año: es sensible- 
mente el mismo en cualquiera de los dos sistemas de distribución. 

De todo ello saca el autor en conclusión que la mitad del agua 
provista es desperdiciada; y que por consiguiente las compañías que 
ho puedan aumentar su alimentación de agua - pueden sin embargo 
reducir cn la mitad el consumo por cabeza, y por consiguiente proveer 
á doble número de habitantes, recurriendo al sistema del contador. 

En otro artículo del mismo número de la revista americana se 
discuten las hipótesis del autor del primero, llegandosé también a la 
conclusión de la ventaja de la distribución con contador. 


Cerámica. — El Bulletin de la Société industrielle de Mulhouse de 
Marzo ppdo, contiene una interesante conferencia hecha en esa sociedad 
por el autorizado director técnico de la Manufactura nacional de Sóyres, 
l. 6. Voer, y que comprende una rapida reseña histórica de la cera- 
mica y uva exposición sucinta del estado actual asi como de los más 
recientes progresos dé esa importante industria. 

Extractaremos de ella algunos datos de interés general. 

Ei punto de partida del movimiento de la ceramica en Fl rancia fué 
la creacion, á principios del siglo XVI, de la fábrica de Nevers por 
Domingo de Conrado, oriundo de Savona ; pero reción con los Rouend 
aparecen las porcelanas realmente francesas, tanto por su forma como 
por el decorado. 

Reliriéndose á las porcelanas diyersas, el conferenciante entra en 
algunos detalles sobre su composición y fabricación. 

En las porcelanas duras se distinguen dos tipos bastante bien de- 
Iinidos: uno de ellos, fat do en Europa, recibe una capa puramente 
feldespática; el otro, fabricado en el Japón y en Chiba, trae una capa 
feldespática y calcarea. La porcelana europea, mas rica en kaolin, 
cuece a na temperatura mas elevada, es más dura, resiste mejor al 
aire que la porcelana oriental; se presta bien á la tabricación de los 
objetos usuales, pero los procedimientos de decoración que se le puede 
aplicar son bastante escasos. Las porcelanas japonesas y chinas, que 
cuecen á una temperatura inferior, son menos apropiadas para la confec- 
ción de las piezas sólidas para los objetos usuales; en cambio, pro- 
porcionan al artista recursos variados para la decoración. 

Sin embargo, investigaciones recientes llevadas á cabo en la Manu- 
factura nacional de Sévres han permitido aplicar nuevos proc dimientos 


de decoración á la antigna po elana dura europea —sin cambiar, ni la 
composición ni el punto de cocimiento. Esos nuevos colores, sin ser 


lav fraueos y brillantes que los que adornan las porcelanas orientales, 
dan resultados muy notables y han llegado á modificar profundamente 
el aspecto decorativo de las porcelanas duras europeas. 

M. Vogt da también en su trabajo algunas indicaciones sobre la 
maquinaria y el cocitriento en cerámica y ternina constatando que 
la ciencia, tanto tiempa desdeñada por la mayor parte de los cerámicos, 
comienza á hacerse aceptar por ellos : comprenden, al fin, todos los ser- 
vicios que pueden esperar de ella para modificar, regular y dirigir su 
dificil industria. 

La Metalurgia en los comienzos del siglo XX. — El Economisle fran- 
cais de 25 mayo 19UL trae un artículo de M, E. RouLaxp sobre las fluc- 
tuaciones experimentadas en los últimos años por la industria mela- 
lúrgica, y la producción de la hulla y de la ntracita. 

Según el autor, los años 1898, 1899 y 1900 han sido particularmen- 
t: brillantes. 

Así, para la sola Francia — muy distanciada sin embargo por los 
Estados Unidos y por la Alemania— la producción de la fundición, 
que sólo era, en 4895, de 2.004.000 £., se elevó, en 1900, á 2.699.000 £.. sin 
que el movimiento ascendente haya experimentado la menor _Paraliza- 
ción. Sin embarga, ya se prevé una disminución de esa actividad para 
los primeros años del siglo, hecho que no sería sino natural, pues se 
observa con frecuencia después de períodos de intensa actividad. 

En Alemania, la crisis — más temida aún que real —ha estallado 
muy recientemente en el Luxemburgo, donde se van apagando nume- 
rosos altos hornos, 

En Bélgica, la producción ha experimentado una disminución de 
un 10 4, mas ó menos; sin embargo, después de un mal privcipio de 


año. se anuncian mejores tiempos. por haber obtenido los industriales 
reducciones en los precios del coke. 

Después de señalar las frecuentes variaciones que en Inglaterra ex- 
perimentan los precios de la fundición, constata hoy en ese país una 
depresión análoga, pues les precios han bajado de 98 fr: 75 (en Abril 
de 1900) 4 58 fr. 40 (en Febrero de 1901). E 

Después de algunas consideraciones s+bre las consecuencias de ese 
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estado de cosas en Francia, el autor termina con algunas apreciacio- 
nes sobre los sindicatos de venta organizados durante el periodo de 
)rosveridad en los países productores, —sobre todo en Estados Unidos. 
¿nu Francia han iufluído notablemente sobre la situación de la industria 
metalúrgica. Sea cuales fuesen Jos servicios que están llamados a pres- 
lar a los productores y compradores, al alenuar las oscilaciones éexa- 
geradas de los precios, el autor estima que son nocivas, pues llevan 
fatalmente al régimen proteccionista y al restablecimiento del régimen 
de las primas. 


Estabilidad de las chimeneas de fábricas.—La Oestery- Wochenschrift 
fiw den offenilichen Baudients de Mayo 4 y 11 publica un trabajo im- 
por:ante relativo a la estabilidad y calculo de las chimeneas de fabri- 
cas, en el que se estudia sucesivamente y en detalle la influencia de 
las varias fuerzas que deben ser tenidas eh cuenta en todo proyecto, 
— peso propio de la chimenea, acción del viento, naturaleza y tempe- 
ratura de los gases evacuados. Establece y discute cierto número de 
fórmulas que muestran la naturaleza y la importancia relativa de esos 
varios elementos, y señala la influencia gue la naturaleza de los gases 
evacuados y de las intemperies del aire ejerce sobre la rapidez .le de- 
terioración d las chimencas. : 

Termina el autor exponiendo las reglas adoptadas en Austria y 
Alemania para la construcción de las chimienéas. 


OBRAS * 


Legons sur lElectricitó. Par le capitaine' du Génie Dumon.-- Ch. Ra- 
pelot el Cie., Paris, 1901 (4 y. gr. in-8+ de 472 P., con numerosas fig.) 
12 fr., enc.). 

Estas lecciones (profesadas porel capitán Dumon en la Escuela de 
Aplicación y de Ingenieros de Francia) tienen por objeto repasar todo 
lo relativo a la formación, la utilización y la distribución de energia 
eléctrica, pero sin dejar de ser esencialmente practicas é industriales. 
Unos complementos, reunidos al fin de la obra en un capitulo especial 
resumen los priucipales progresos realizados pur la ciencia eléctrica en 
los últimos años, entre ellos la telegrafía sin hilos. 

Eléments de mathématiques supérieures. Par H. Voer, ancien éléye 
de l'Ecole Normale supérieure, professeur á PUniversité de Nancy. — 
Nony el (ie, Paris, 1901 (1 v. gr. in-S8' de 619 -P., con 435 fig, ; 40 fr.; 

Esta obra.es cn gran parle la reproducción del curso profesado 
durante varios años por M Vogt, en la Facultad de ciencias de Nancy, 
para la preparación de la licencia en ciencias fisicas Ese curso, que 
€s, hoy, uno de los cursos fundamentales de esa Facultad, ofrece igual 
interés para los ingenieros, lo$ fisicos, los químicos, ele. Se divide en 
siete partes principa!'es : Complementos de algebra; Principios de Geo- 
metría analítica; Derivadas y Diferenciales; Teoria de las Ecuaciones ; 
Aplicaciones geométricas; Calculo integral; Ecuaciones diferenciales. 

Una serie de ejercicios relativos á las principales cuestiones com- 
pleta la obra. 


Traité général des applications de la Chimie. Par Jules Gancon, 
Ingévieur chimiste. Tome 1: MeraLLoibes er COMPOSÉS METALLIQUES. — 
Vve Ch. Dunod, Patis, 1901 (4 y. gr. in-S* de 750 f.; 20 fr.) 

Después de exponer en términos generales las 
ciones de la química (con «indicaciones sobre las p 
y sobre Jos reglamentos concernientes álos establecimientos peligro- 
sos. insalubres € incómodos, asi como sobre el lransporte de la3 mater 
peligrosas 0 iniecciosas), el autor estudia detalladamente las aplica- 
ciones de los siguientes cuerpos y sus compuestos: hidrógeno, fluor, 
cloro, bromo, yodo, Oxigeno, zoe, fósforo, arsénico y amtímonio, borax, 
silicio, carbono, compuestos Oxigenados del carbono, ianógeno. 

Entre otras aplicaciones, son dignas de señalarse: la del ácido 
fluorhídrico a la desoxidación de los objetos metálicos moldeados en 
la arena y á la limpieza de las fuentes de aguas naturales; la de 
yoduro doble doble de mercurio ; la del ácido sulfúrico á la prepara- 
ción del papel aceitoso; ete., etc. 


principales aplica- 
atentes de invención 


Traitó théorique et pratique d'électro-métallurgie. GALVANOPLASTIE ; 
ANALYSES ÉLECTROLYTIQUES, ELECTRO-MÉTALLURGIE PAR VOJE HUMIDE; CHAUF- 
FAGE ELECTRIQUE; TRAVAIL ÉLECTRIQUE DES MÉTAUX: ELECTRO-METALLURGIE 
PAR VOTE SÉCHE > ELECTRO-THERMIE ; L'ELECTRO-CHIMIE EN 4900. Par Adolphe 
Mixer. — Ch. Béranger, Paris, 1901 (1 v. gr. in-8? de 393 pág. con 205 
fig. ; 20 fr., encuadernada ). 

Esta obra, importante sobre todo por tratar con detenimiento las 
aplicaciones industriales de la electro-metalurgía, se divide en dos par- 


tes: 1? electro-metalurgía por vía húmeda; 2) electra-metalurgía por 
vía seca. — Un apundice termina la obra. 


Réglementation du travail industriel. 
Vusage des industriels, des syndicats professionnels, des magistrals, des 
membres des commissions départementales du travail el des candidats a 
Pemploi d'inspecteur el dWVinspectrice du travail. Par Paul Razouz, Ins- 
pecteur départemental du travail dans Pindustrie, el Armand Razous, 
Conducteur de travaux publics. — Berger-Levrault el Cie., Paris y Naney, 
1901 (1 y. in-8 de 328 pág.; 6 fo.) z ie 

Los autores, especialistas ya acreditados en la materia, se han pro- 
puesto en esta Obra facilitar el conorimiento y aplicación de las pres- 
cripciones concernientes á la duración del trabajo, la higiene de los 
establecimientos industriales, la prevención Y reparación civil de los 
azcidentes. Los autores comentan prelijamente las leyes y los decretos 
que reglamentan el trabajo industrial en Francia. ) 

- La obra pone en evidencia con toda claridad las importavles mo. 
dilicaciones experimentadas por la reglamentación del trabajo desde la 
promulgación de las leyes de Abril de 1898 y Marzo 30 de 4900. 


Commenlaire pralique a 


foutes et chemins vicinaux. Par O. Roux, Conducteur des 
el Chaussées. — Vre Ch: Dunod, Paris, 1901 (1 y. gr. 
con 273 fig.; 12 fr.) 


Ponts 
in-16 de 275 p. 


A 
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Esta obra, que forma parte de la Bibliolhéque du Conducleur de 
travaux publics, se dirige principalmente á los conductores de obras y 
agentes camineros, así como á todos los que se dedican á los servicios 
de construcción y conservación de las vías. 

Es una de las más recomendables por lo completa y bien hecha, — 
como por lo general lo son las de la mencionada colección. 


Die Wármeausuntzung bei der dampfmaschine. Por W. LyxeN, Pro- 
fesor en la Escuela técnica superior de Aix-la-Chapelle. — Julius Sprin- 
ger, Berlin, 1901 (4 folleto in-8 de 39 p., con 2% fig. ; 4 fr. 23). 

-, Nos limitaremos á señalar á los técnicos este folleto sobre la utiliza- 
ción del calor en las maquinas de vapor. 


Des entreprises de travaux publics soumises aux clauses et conditions 
générales des Ponts et Chaussées et au cahier du service des chemins 
vicinaux. Par Henri Ponéx, avocat á la Cour d'appel- de Paris el Henry. 
Cuénor, chargé de conférences á la Faculté de Droit de Université de 
Paris. - - Marchal el Billard, Paris, 4901 (4 y, in-8? de 1.030 p,; 45 fr. 
enc.) 

Esta obra interesa á la vez á los abogados y á los ingenieros * 
esnstituye un comentario del último reglamento (189%) impuesto á los 
empresarios de obras públicas en Francia. Se divide en 52 articulos, 
que corresponden á las divisiones principales del citado reglamento. 


Congrés international de surveillance etde sécurité en matiére d'appa- 
relis á vapeur, tenu á París en 1901.—H. Capiomont el Cie, Paris (1 vo- 
lúmen gr. in-8" de 528 p. con numerosas fig. y 2 lam. f. texto). 

Esta obra es la publicación, in extenso, de las diversas comunicaciones 
presentadas en el 24+' Congreso de las Asociaciones de propietarios de 
aparatos de vapor y de las discusiones á que han dado lugar. 


Le sel, les salines et les marais salants. Par Albert LArBALÉTRIER, 
Professeur á PEcole d'Agriculture de Grand-Jouan. -— Masson el Cie. y 
Gaulhier Villars, Paris (1 y. f. in-8'; 2 fr. 50 rúst., 3 fr. encart. ) 

Esta obra es un tratadito bastante completo sobre la sal, su produe- 
ción y utilización, no sólo de su punto de vista fisico y quimico, sino 
aun del puuto de vista fiscal y comercial. 

. Forma parte de la acreditada Encyclopédie scientifique des Aide- 
Mémoires. 

Exécution des Travaux publics. Par Emile Darvarr, Conduecteur prin- 
cipal des Ponts et Chaussces. — Vve Ch. Dunod, Paris, 4901 (1 y. gr. 
in-16 de 632 p.; 12 fr., encuadernado). 

Esta obra es un estudio leg slativo y administrativo, que se propone 
dar. junto con el texto, actualmente e AY de las leyes, decretos y 
demás documentos, un resumen fiel de fas obras más importantes pu- 
blicadas sobre la misma materia. 

El libro se divide en dos partes principales: la primera consagrada 
á las obras públicas del punto de vista de la hacienda publica: la se- 
gunda relativa á la forma de ejecución de las obras públicas. 

Forma parte de la Bibliotheque des travaux publics. 

Les Automobiles electriques. Par Gaston Sexcier, Ingénieur des Arts 
el Manufactures; ct A. DELASALLE, Ingónieur, ancien éleve de PErole de 
Physigue el de Chimic. Avec une préface de Charles Jeanraub. — Vve 
Ch. Dunod, Paris, 1901 (4 v. in-8* de 392 p., con 192 fig.; 45 fr.) 

Esta obra constiluye, al parecer, la obra más completa que hasta 
este día se haya consagrado especialmente á los coches eléctricos, tanto 
del punto de vista de su construcción como de su explotación. Contiene, 


«además, más ó menos todo lo que necesita conocer, en cuanto á acu- 


muladores y dinamos, toda persona que se ocupa de electricidad. 
Una monografía detallada de los principales coches eléctricos cons- 
truidos hasta la fecha termina la obra, y contribuye á darle interés de 


«actualidad. 


Federico Biraben. 
o. 


¡¡ POR FIN !! 


Hay hechos que no pueden ni deben producirse en 
silencio, porque la falta de comentarios á su respecto 
suele contribuir á extraviar el criterio de los que 
juzgan generalmente por las simples apariencias. 

La separación del ingeniero Jorge Duclout de los 
cargos de inspector general de navegación y puertos 
y de director de las obras del Riachuelo es uno de 
ellos. , 

No hemos de dar por el pito más de lo que el pito 
vale, pero si hemos de decir que ese hecho importa 
una satisfacción á las justas exigencias de la gran 
mayoría de la parte culta del gremio de ingenieros 
que, desde hace años, venía reclamando el retiro de 
quien puede tener condiciones de inteligencia todo 
lo superiores que se quiera, pero que no satisfacia al 
gremio bajo otros puntos de vista por lo menos tán 
importantes como aquél, segun ha sido sancionado 
por colectividades que tienen autoridad para hacerlo. 

La permanencia de este empleado público en los 
elevados cargos que ha desempeñado durante los 
últimos años, ha sido causa de críticas ucerbas 


que no han contribuido por cierto á formar buena 
almósfera al rededor del P. E. y que han enagenado - 
muchas voluntades al actual ministro de obras públi= — 
cas, pues no todos se dan cuenta y muchos no ad-- 
miten, que las influencias po!íticas se extremen hasta 
imponer funcionarios repudiados por la opinión públi- 
ca, hecho que, sin embargo, explica la actitud del 
doctor Civit al respecto. 

Por nuestra parte, felicitamos sinceramente al 
ministro que ha sabido cortar el nudo gordiano en 
cuanto se lo han permitido las circunstancias, y no 
dudamos que el hecho ha de atraerle las voluntades 
de todos aquellos que, si bien tuvieron siempre una 
alta idea de sus propósitos y preparación, conservan - 
aún ciertos ideales de los cuales no pueden des- 
prenderse. 


Ch, 
HA AA — 


DOCTOR VALENTÍN BALBÍN 


En lugar preferente de su último número, trae la 
Revista de Ciencias, de Lina, las sentidas palabras 
que reproducimos á continuación, en las que se refleja 
el sentimiento que ha causado en las demás naciones 
del Continente la prematura muerte del doctor Valentín 
Balbín, testimonio tanto más valioso en este caso por 
provenir de quien tiene sobrados méritos para poder 
apreciar la pérdida que hemos sufrido, como se verá 
al leer la firma que él lleva al pié: E 


«No solamente la República Argentina ha perdido 
uno de sus principales matemáticos, sino que la 
América del Sur entera tiene que lamentar la desa- 
paneóo de uno de los más notables sabios que la 
rwnraban y que era considerado en las demás partes 
del mnndo, como el propagador entusiasta de los 
adelantos científicos y como el investigador más 
constante para descubrir nuevas verdades. 

Ya en la ciencia pura por sus maravillosos des- 
cubrimientos como doctor de la Universidad de Bue- 
nos Aires; ya en la ciencia aplicada, como ingeniero 
ó director general de obras hidráulicas; ya como 
constructor del nuevo edificio de la Penitenciaría de 
su patria; ya como maestro que llevó su prestigio á 
la enseñanza, siendo rector del colegio nacional; ya 
como propagandista de la ciencia; como presidente 
de la Sociedad Científica Argentina; ya como autor 
y traductor de obras de enseñanza para extender las 
nuevas teorías; ya en fin, como cooperador para reu- 
nir en congresos científicos á las notabilidades latino- 
americanas ; en todas partes ha dejado el Dr. Valentín 
Balbín indelebles pruebas de su poderoso contingente, 
de sus grandes conocimientos, de su admirable in- 
genio, así como de su reconocida modestia; la Revista 
de Ciencias siente la desaparición del amigo y honra 
la memoria del sabio sud-americano. » 


F, Villareal. 
—Y se 


MISCELANEA 


PUBLICACIONES RECIBIDAS: Estudio crítico de la Pavimenta- 
ción de Buenos Aires en el año 1900, por el Ingeniero, doctor Claro €. 
Dassen — Acusamos recibo de este interesante trabajo del Ingeniero 
Dassen, en el que hace un estudio detenido, asi técnico eomo administra- 
tivo, relativo á la pavimentación de esta ciudad duramte el año 1900, él 
que resulta una importante contribucion para el mejor. conocimiento 
de la matería y de otras cuestiones edi.icias atingentes con ella, las 
que dilucida el autor con un buen acopio de datos generalmente intere- 
santes. Con los trabajos anteriormente publicados por los ingenieros 
Morales y Mallol, y el actual del ingeniero Dassen, — que los: comp!e- 
menta precisamente en su faz teórico - práctica - hay ya reunidos elemen- 
tos suficientes para poder estudiar con criterio cientifico el problema de 
la pavimentación de esta Capital, que es realmente trascendental para 
la comuna. +. É . 


REVISTA 


Organizacion Militar - Contribución al estudio del proyecto de S, E. el 
Señor Ministro de la Guerra, por X — Aún cuando no podemos despejar 
la incógnita trás la cual se atrinchera el autor de este folleto, su lec- 
tura nos dice bien á las claras que se trata de un profesional que sabe 
lo que tiene entre manos. 

Como no tenemos los conocimientos indispensables para poder 
formarnos una opinión sobre la parte esencialmente profesional de este 
estudio, nos concretaremos á manifestar que estamos en un todo de 
acuerdo con lo que X aplaude del proyecto que crilica, precisamente 
la parte fundamental del mismo : el servicio obligatorio y que — tambien 
lo estamos con sus objeciones á los articulos 3 y 4: del proyecto 
Ministerial. En cuanto al 20, -aún cuando no se nos vienen todavia 
encima los 41, no estariamos lejos de protestar porque tan pronto se 
quiera declararnos inútiles para todo servicio. 

Revista Politécnica: N' 6 — Acusamos recibo del último número de 
este órgano de «La Linea Recta », el que, entre otros materiales, trae 
apuntes tomados por alumnos del aula de Resistencia de Maleriales, 
ue dicta el ingeniero don Mariano Cardoso ( Método de Collignon, para 
el traazdo de poligonos funiculares *, y otros de elasticidad ( Generalidades 
sobre movimientos). ie 

Habiéndose hecho cargo el ingeniero señor Ignacio Aztiria de la 
dirección de la « Revista Politécnica », augurámos!e ereciente prosperidad. 


ES 


PRECIOS DE OBRAS Y DE MATERIALES 


DE CONSTRUCCIÓN 


Sección á cargo del Arquitecto Constructor Sr. Pelsmaekers 


NUESTROS PRECIOS 


Debemos ocuparnos hoy de los precios que damos en esta sceción, 
á fin de aclarar ciertas dudas respecto de las cuales se nos ha dirigido 
algunas comunicaciones, las que por.su frecuencia prueban la utilidad 


indiscutible de la misma. 


Se nys ha manifestado, como objeción de mayor bulto, que se po- 
dian obtener construcciones más económicas de lo que resultarían apli- 
cando los precios que damos aqui, cosa que no nos extraña absoluta- 
mente. 

Hé aqui porqué: 

Ante todo no debe olvidarse que pasamos por una erísis econó- 
mira que afecta naturalmente á la cousteueción, la que se halla rela- 
livamente paralizada por esta causa. : 

Con tal motivo, los constructores, que suelen tener un personal que 
no les conviene cambiar y que deben hacer frente 4 compromisos de 
olra clase, se imponen grandes sacrificios y trabajan por lo mismo á 
veces en condiciones que no aceptarian en tiempos menos anormales. 
Por su parte, los horneros, al iniciarse «1 invierno, y aleccionados por 
lo que les ocurrió el año anterior, temiendo una estación Huyiosa, han 
probado de especular sobre el mal tiempo, establecizndo grandes de- 
pósitos de ladrillos en los alrededores de la ciudad, al alcance de ca- 
les pavimentadas, con la intencion de subir los precios de aquellos en 
el momento opórtuno. Desgraciadamente para ellos han errado el golpe, 
y han sufrido las consecuencias de la paralización del trabajo, después 
de haber hecho gastos por alquileres de depósitos y gastos de trans- 
portes inútiles, viéndose obligados al fin, á vender á precios reducidos 
para salir de apuros apremiantes, 

Algo parecido ha ocurrido á los corralones de materiales, que tie- 
nen más ó menos los mismos gastos para un despacho mucho más 
reducido. He tenido ocasión de constatar en los últimos días diferen- 
cias de precios notables, de un sorralón á otro, por los mismos mate- 
tales, lo que indica que los precios actuales dependen en parte de las 
nevesidades económicas de los vendedores. 

Viniendo ahora al obrero, no cabe duda que el exceso de brazos 
hace que estos se consigan á un precio inferior al que ganaban hasta 
hace poco. 

Como se vé son muchas las causas que contribuven á esc males- 


lar general del cual aprovechan los señores capitalistas que consiguen 


rebajas hasta del 20 0.7 sobre presupuestos formulados razonablemen- 


Ae. ¡La necesidad tiene cara de hereje! 


Pero no podemos nosotros seguir esas fluctuaciones, dando precios 


= ridículos á veces, so pena de convertir á esta sección en reflejo de es- 
—peculaciones sin tasa ni medida. 


Queda así explicado el porqué puede haber alguna diferencia entre 
los precios que aqui damos y los que pueden resultar á yeces en la 
práctica, á pesar de la atención que ponemos en estar siempre lo más 
cerca de la yerdad. 
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En el número actual hemos introducido algunos precios relatiyos á 
trabajos de cemento armado ú hormigón, en vista del incremento que 
está tomando aquí esta clase de construcciones, las. que no reciben 
gran impulso todavia, en parte debido á la falta de obreros especialistas 
como muy bien lo hacia constar el señor ingeniero Trayerse en su 
articulo de! NO, 124 de esta Reyista. 

Habiendo cjeculado algunos trabajos de cemento armado, los que 
han dado excelentes resultados, me hallo en condiciones de dar á quienes 
lo deseen los datos que al respecto desearen. 

Desde ya declaro que, además de la mano de obra, que debe ser 
esmerada, debe emplearse muy buenos materiales en este género de 
construcciones y no ahorrar, sobre todo, en el cemento, base principal 
del sistema. 

Por mi parte he empieado siempre los de Boulogne, de la marca 
Demarle Lonquely, que introducen los Sres. Wattinne y Bossut, que 
considero la marca que mejores garañtias presenta entre las que se 
introdusen en plaza, para obras delicadas como las de que me ocupo. 


Alberto Pelsmaekers. 


MOVIMIENTOS DE TIERRA q 
Pesos My 


Excavaciones: Cimientos sin transporte ............ M3 30 á 41.00 
. Id. y sótano. con transporte 
afuera de la ODIA ....¿oo.... ...o.o. ¡25.2 
Desmonte con trasporte... O a 
Pozo hasta el agua, según diámetro 
SINATRA Ta roto dz A a 


2.00 
1.75 


3.00 


ALBANILERIA 


8.00 
lo.00 
13.00 


Mamposteria: Ladrillos media cal, asentados en barro M3 
. id. de cal id. LARA Y 
id. id. asentados en buena mezcla ,, 
id. de máquina con mezcla adi- 

cionada de una parte tierra romana.. ,, 30.00 

de granito.. ,, 100.00 

Tabiques de ladrillos huecos con reboques de am- 


AA. LAOS 010) 


CEMENTO ARMADO 


Tanques, depósitos, piletas, ete., calculado por su 
Capacidad :i.+.veririrocoo ccoo aire. M3 80.00 
Azdteas, tabiques Jlis0S.......0co....... ; 8.00 


ENTREPISOS 


Bovedillas simples con tirantes de acero N'42.... ,, 
dobles * id. 1d: > Md 
de una hilada de plano id id 
de dos id. id. id id 
de una id. (con tirantes N*46).,, 
de dos id. ( id. $e 


EOS 
910 90 
HO uO O 


ASFALTO HIDRÓFUGO 


vertical con una hilada de ladrillos de canto. ,, 
ld. horizontal... 
Id. impermeable [caucho] edificio nuevo, esp. oMol ,, 
Id, id id id viejo, 1d E 
Pisos en general por olllol de €sP.......... 
Rejuntado de adoquinado de granito........ $ 
ld. id id ordinario chico 


Capa 


Po... enooon$son.o yy 


P...n.o. yy 
” 


” 


TECHOS 


Techos de azotea, tirantes de acero 1 NY 44, bove- 
dillas 2 hiladas, baldozas extranjeras ..... ,, 
id. id. con tirantes N'46...... 
de azotea con tirantes madera dura 3x9, 
alfajias 1x3 dos hiladas de ladrillos y 
baldozasS ......... A 
de hierro galvanizado, de aleta, tirantes 
de pino tea 3x6 y una hilada de ladrillos M2 
id id. 3x9 id. , 
De madera dura 3 Xx 9D........... 
De pizarra, comprendiendo armadura y Ca- 
briadas de pino Ita... ,, 
id. e hierro... ,, 


mn... no... yy 


id. id. 


REVOQUES 


Revoques lisos interiores 
de patios 10dosganioma 
de vestibulos, entradas, con zócalo y €s- 
pejos .. ,, 
id. id. pilares. y adornos ,, 
de frentes, COMÚN, CON AÍOMNOS .......... 3 
id. imitación piedra id. ¡d....... » 
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PISOS 


Pisos de concreto, contrapiso de Cascotes........... 
Baldosas del país con colocación ...... 

id. de Marsella id. E 

Ladrillos comunes de plano ... eS 

id. id. de. Cañto.15 32 :agk nea des 

Mosaicos del pais segun dibujos y colores, 

sin colocación... 

id. extranjeros id. id. ses 

Piedras artificiales para veredas y pisos s/c. 


CARPINTERIA 


de. 4.20:x:(3.23.2: 3,50). 220.0... Pao 
NI9 1d: L4o Xx 3.00.-. ¿soda dd > 
3 Puertas con celosias correspondientes de 
4 hojas 4.20 x-(3,25 a 3D0)........ 

4 id. 4.40 x 3.00...... a EN Pes 
3 Ventanas, dos hojas id.id.Luz 1.20 x(2.45 
a 2.70 

64d Lo XBBO 0. 
7 id. con celocias 4.20 x (2.43 a 9.70).... 
8 id: Lt IA A 
9 Puerta vidriera 4 hoja, espesor 2 pulg., 


.. Marco algarrobo 0.80 x (2.50 a 2.75) 
10 id. 0.80 x 2.30 


jón, contramarcos, con banderola 
para abrir: 


1.20 X 3.25, 2 pulgadasesp. ........... 


4.10 3.00 E 5 A 
0.80 3.25 $ 5 ? 
0.80 3.00 5 .. 
0.80 2.63 4 1/2 pulg. ,, . 
0.8 2.30 e A 
Cedro: Aberturas correspondientes á los números 
> anteriores: 
Ny 4 Puerta, 4.20 x (3.232 3.50)......ooo.c.. Fosa 
2 id 4.10 x 3.00 
3 id 1.20 x (3.23 a 3.50). ..... 
1A id 4.10 x 3.00 yz 
5 Ventana 1.20 x (2.45 a 2.70).. 
6 id FAO RIÓ AA 
7 id con celocias corr. 1,20 x (2.48 a 2.70) 
8 id id id t.41ox2.30........ 
9 Puerta 0.80 x (2.50 a 2,75) ....... s 
10 id 0.80 x 2.30 ... S 
11 id ION IA 


Puerta cancel de dos hojaS.......o.moooo.o... 

id. de calle regular con guardapolvo y 

Mensulas........ ie 

N.B.--Los herrajes son de buena clase sin ser de lujo, 

fuertes, cerraduras de -embutir, manijas cruz, 

bronce niquelado, visagras-fichas, fallebas so- 
brepuestas ) 

Escalera de cedro: por escalon... 

pino tea (servicio)... ..... 


rro... 


Revestimiento (lambris) 1.20 altura, pino blanco, (sen- 


sillo, a tabla)........ a e 
de cedro a tablero 


PISOS DE TABLA 


Pino spruce, listones 4 x 5, machimbrados......... 

Pino tea, id. 4x3 id .“s 
id. id. y cedro alternado 3 

Parquet id. id. precio MiniMO.....o.cooororeoro.... 

Cielo=razo pino tea 1/, x6 machimbrados con bites 
id. id. y cedro alternado id 


YESERIA 


Cielo-razos lisos, con floron central, 4 respiraderos, 
corniza de 0.M20 á 0.30 de desarollo ....... 

id. id. con corniza de 0.40 ¿4 0.60.......... 

id. id. id. id. 0.70 á 4.00...... Y 

id. id. id. id. id. y dos adornos. 

id. formando VigaS....ooocoococorsm... 
Tabiques de yeso..... Po PI 


HERRERIA 


Colocación de hierro de construcción, por tonelada 
Columnas,*tierro fundido, ......... cese...“ POP 

ld. id. Armada. 
Tabiques de: chapas de 1.60 de altura, rosetas plo- 


mo, medio caño reportado un frente. el 
ld. de dos frentes ....ooooomoom.... 53 
Baranda de balcon, dibujo sencillo. sa 
id. la. de estilo opi ooo 


REVISTA TECNICA 


Pesos M y 

3.00 a. 3.50 
2.75 a 3.00 
3.715a 4.00 
175a 2o0 
2.50 a 2.75 
275a 6.00 
8.00 a 26.00 
2.50 1 3.50 


50.00 a 55.00 
45.00 a 50.00 


90.00 a 93.00 
83.00 a 8800 


38.00 a 43,00 
34.00 a 58.00 
70.00 a 75.00 
66.00 a 70.00 


30.00 a 32.00 
27.00 a 30.00 


25.00 a 27.00 


48.00 a 55.00 
45.00 a 47.00 
35.00 a 37.00 
33.00 a 33.00 
2800 a 30.00 
26.00 a 28.00 


60.00 a 70.00 
55.00 a 65.00 
llo.oo a 125.00 
lo5.00 a 120.00 
40.00 a 43.00 
38.00 a 4200 
75.00 a 83.00 
72.00 a 80.00 
35,00 a 40.00 
32.00 a 46.00 


loo.oo a 130.00 


l50.00 a 250.0u 


20.00 a 23.00 
lo.oo a 14.00 


6.00 a 8.00 
lo.oo a 13.00 
20.00 a 30.00 
0.30 a 0.70 


2.50 a 3.00 


3.00 a 3.4 
3,25 a 3.50 
3.00 
13.00 
275a 3.00 
3.25a 3.50 
2.00 a 23.20 
3.00 a 3.50 
400 a 4.30 
3.00 a 6.00 
7.00 a  lo.00 
3.50 a “4.00 
20.00 
ola 0.2 
0.22a 0.25 


- Pesos M/p 


Barandilla de VOR IS A AA 


... C/u 30.00 a 50.00 

Reja de ventana, sencilla 1.20 x 3.00. .. cu J8.00 a 25,00. 
d, id, adornada ,. EE + ,, 40.00 a 60,00 
Armazon de cielo-razo á dibuj0........... . M2 l2.06 a 16.064 
claraboya con persianas verticales »  l.ooa 1500 

de vidriera vertical sencilla....... » lo.o00 a 14.00 

id, DE UI ei » lH.o0o a 25.00 

Puerta chapa de fierro con recuadro reportado. M” 15.00 a 1800 
Persianas de fierro de 4 h0jaS........io... .« »  l8.00 a 20.00 


Cortinas metalicas, onduladas para vidrieras, á cin- 


la Ó a resorte. ...om.o.... ptm crias 5. ALO 
Porton enrejado CON AÍOMMOS ...oooooccoccanoo coo.» cu l50.00 a 300 
Escalera de fierro forma caracol por mt de alto.... 30.00 a 40.00 
id. recta de 1,00 ¡4 4,20: cada escalon....... E 8,00 a 
MARMOLERIA 


Chimenea de marmol blanco, sencilla, precio mi- 


ANDILA . UTA AI 
Chimenea de marmol de color. ............. 
Umbral de marmol blanco de oMo4 de esp. 

Id, id, > E Yi AACAN, 
Zócalo id. id. de 0.30 de ancho.. 


ee. caroroaso ro» «C UM 


A 


Precio por cada mil kilos 62.00 pesos oro 


—+<— 


a 
ss  5:008 
a 


, 200,00 a 500.00 


Escalon con contra escalón .....oooococommmm.m.m.... , 14,002 
Escalera de marmol con contra escalon y armadura 
de fierro de 1.60 a 1.20 cada escaloD.......... + y 1,00 a 
Revestimiento de marmol blanco liso de 0.02 esp.. ,, J2.00 a 
id. marmol de varios Colores, ...ooommmoomom.o.... ,, 30.00 4 
PINTURA Y BLANQUEO 
Pintura al aceite 3 manos, liSA.......+.o.oooomo.».. M loo a 
id, id, con fundines y una mano de barniz..-,, 1.30 a 
id. id. id. dos manos id. FEO 1.60 a 
Cielo-razo, tiza y cola (sencillo)... .. AE xs ON 
id, id, de regular a complicado..... ,, 1.50 a 
Decoracion al aceite, paisajes. ...coooooommommo..... ,, 20,00 4 
Blanqueo de frentes. ........ 25 5 
general dos tintas. ¿de 
de piezas recuadro sencillo, guarda y talon ,, 0,20 a 
VIDRIOS 
Vidrios blancos sencill0S......ooooooomm.ooo.... MW 2%a 
id. dobles segun dimensiones. . » kona 
de color lisos comunes » 500.2 
rayados para claraboya. ........ Ss 480.2 
de piso, lisos, sin colocacion..... ve 
id. a cuadritos id. A A E y B,00:a 
CASA ROLAND Y CIA. 
Portland< Tortuga» barrica de 125 Kc e $ oro 2.30 
> blanco «Pelloux»,, 150 ,, +. Ds E 4.50 
os ,»  «<Lafarge»,, 180 .,, > eS 4.70 
Azulejos com. 415x135 00 --- . . » 43.00 
MOS 4 2. . » 60.00 
+ españoles Pre eo + . E .. 
izarras « Angers» 350x253... A .06 
ares 0 da IRMA a 0 os A 31.50 
Persianas de almacenes m”. E 8.00 
p ventanas ,, $e dy 8.00 
Ventiladores de Mesa....... : »» 33.00 
só para colgar... s 3» 55.00 
Ascensores « EdOUuxX »...... » 3500.00 
$ de carga ....... PA 300.00 
Ss COCINA ...ooconccccoon aro coco. * . s+ 70.00 
Mosaicos extranjeros, italianos, españoles, ingleses, y 
ARCAS Morea oda coo EE SS 2.— ¿88 
CASA PEDRO VASENA 
Vidrios de piso: lisos de 0,50 por 1.00..... esnnoaaarano $ 15,00 My m3 
eS 0.43 por 0.90.. 2.0.5, 15.00 ,, 
$ 0.50 por 1.00... e OO 
A a cuadritos de 0.50 por 0. 0. ... ,, 9.00 Oro 
E 0.43 por 0.43. 0 DOE 
Y 0.30 por 0.30... 2054 9.00 Ñ 
Caños de lluvia: de 1.80 de largo: de 3 pulgadas. y 350 M/p 
a de 1 
E E E US 
Codos de 4 pulgadas a 2D 
31) Es do 
PUE SEDO 
Tirantes de Acero, perfil norma) : 
De 80 M/M...... 0.37 oro De 2%0 m'M...... $ 2.25 oro 
400.... a o DO cn O 
420... <:« y, 0.09 300.. he 3.35 
140... < y, .0.89 320.. » 3.18 
4160.. LAA 340.. Ss M2 
180. 36 360 .. » 472 
200.. + ,, 1.62 H00...<» ONE 
20... . ¿, 1.92 


